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LA ORACION 

DE MOSC U 

La noticia lanzada a todos los vientos 
de la publicidad desde los laboratorios 
de propaganda bolchevique es un verda-
dero sacri legio, y a los españoles nos cris-
pa los nervios. La gran jauría de' Los "s in 
Dios", el c lan icndemoniado de los ateos 
de Moscú, se ha puesto a rezar de repen-
te al sentir el f ragor d/e la art i l lería que 
ronda ya a la gran capital deil cr imen. 

Dicen que rezan. Un siniestro escritor, 
Elias Eren'burg, lanza al Mundo, la noti-
cia d'Esde las columnas londinenses del -
"Daily H e r a l d " . Conocemos sobradamen-
te a Erenburg , no sólo por sus l ibros 
ateos -y materialistas, sino por su larga 
estancia en la E s p a ñ a roja como enviado . 
especial de la " P r a v d a " y del Gobierno 
de Stalin. Llegó E r e n b u r g a la desgrácia-
(la zona secuestrada de nuestra Patria , 
apenas comenzó la guisrra civil , en aquel 
cortejo tremebundo de judíos y bplche-
viques que venían a dirigir la revolución. 

hospeidaba E r e n b u r g en el mejor hotel 
de la capital. Al l í , ante una mesa bien 
servida y en un lecho de plumas, escribía 
Kin reposo con el satánico diísignio de 
orientar a las turbas enloquecidas y len-
cena^íadas én el crimen. Ba jo la dirección 
(II- E r e n b u r g se lanzaron las consignas de 
destruir y quemar los templos españoles, 
asesinar a los sacerdotes, a los frai les , a 
las monjas, a todas las personas conoci-
elás y caracter izadas por su fiervor reli-
gioso. El odio de E r e n b u r g se desató en. 
tremendas consignas sanguinarias que 
los comunistas de aquí obediEcieron cie-
gamente real izando matanzas sin tasa. 
;Ah, El ias Erenburg , mfiserable ateo que 
vino a nuestra Patr ia para asolarla y 
para inmolar a sus majores h i jos ! 

Este sujeto, que cumplió en nuestra 
bendita tierra el mandato que reci'biera 
die Stalin, es ahora el encargado de lan-
zar la otra consigna. Al cabo de veinti-
cuatro años en que rezar en Rusia era un 
delito "contra el r é g i m e n " que se paga-
ba t;on la vida, ahora nos salen presu-
miendo de piadosos cristianos. Este cíni-
co ateo envía una crónica a Londras en -
la que desoirbre el supuesto espectáculo 
de las iglesias abarrotadas die fieles que, 
ante el peligro que corre el Gobierno so-
viético, dirigen a Dios sus oraciones pi-
diéndole el tr iunfo de " l a c a u s a " . 

En primer lugar, quedan len Moscú muy 
pocas iglesias" de aquellas 800 que eran 
su ornato, su historia, su tradición y su 
orgullo. Aquel los ochocientoa templos 
proclamaban la f e profunda die un pue-
l)lo y los bolcheviques no podían tole-
rarlo. Quemaron, destruyeron, arrasaron 
con dinamita las más. Las que quedaron 
fueron fábr icas , almacenies, museos anti-
religiosos y clubs donde se reunían los 
ateos y blasfemos para menesteres sacri-
legos. 

Si el partido comunista ha podido ha-
bilitar ahora, de prisa y corriendo, algu-
nos templos y ha dado a sus huestes la 
orden de acudir a ellos para que el ser- ' 
vicio de propaganda haga películas, pa-
téticos "moviietones" para engañar a los 
tontos o para que se finjan engañados los 
malvados; s i . el partido comunista orga-
niza este fa lso culto para que El ias Eren-
burg envíe crónicas al 'extranjero, a nos-
otros no nos engañarán con la treta. Ni 
a nadie. Veint icuatro años operando en 
el Mundo bajo el lema dií " l a rel igión es 
el opio del pueblo" , son muchos años. Y a 
no sirve el truco. 

: Los que por orden del partido acudien 
en masa a los templos, no saben rezar. 
No les han enseñado el biello lenguaje, 
dulce e incomparable, conque los cristia-
nos hablamos al Cielo. Pero en Moscú, 
sin duda, hay quiicnes rezan. Mil lares de 
fieles que, por serlo, no van a esos tem-
plos profanados'. Aún queda intacta la fe 
en muchos hogares y, en secreto, ha sido 
transmitida a lös hijos en este cuarto, de 
siglo durante el cual el demonio se ense-
ñoreó de Rusia. No en los templos, sino 
en los hogares se reza. Si& reza por la vic-
toria de los que llegan a salvarles de tan-
^ oprobio y tanta vergüenza. Sie reza a 
fiios para que entren en Moscú las tropas 
que elevarán en las torres del Kremlin , -
de nuevo, la Santa Cruz del Redentor, que 
los bolchifviques manci l laron para susti-
tuirla por la hoz y el martil lo, nobles he-
rramientas convert idas en símbolo del 
crimen universal d«l marxismo. 

S U M A R I O 
C O M O P E R D I O E S P A Ñ A E L A F R I C A E C U A T O R I A L 
EL TRIUNFO DE UNA REVOLUCION, por Xavier de ECHARRI 
LA CUESTION DE LOS ESTRECHOS PUEDE P R O V O C A R LA 
GUERRA E N T R E T U R Q U I A Y RUSIA, por̂  Pedro CARREÑO 
DON JUAN, LOPE Y FIGARO, por Maximiaito GARCIA VENERO 
D O S C I E L O S DE T I ^ P O L O , por Manuel P O M B O A N G U L O 
E S P A Ñ A V I S T A P O R P E D R O M A T H E U , por Cecilio B A R B E R A N 
B A L A N C E D E L A G U E R R A E N R U S I A , p o r G . G . 
T E A T R O , L I B R O S , C I N E , M O D A S , R E P O R T A J E S , I N F O R M A C I O N 

Ayuntamiento de Madrid



E l P l a n N a c i o n a l d e O b r a s P ú b l i c a s 

Juan ÀI>aricio, Delegado Na-
cional de Prensa. 

El cantarada Juan Aparicio ha 
tomado po. esión de la Delega-
ción Nacional de Prensa. Llosa a 
tan alto pu;E,to tras una vida con-
sagrada al periodismo falanpis-
ta. En pli.na juventud, su histo-
ria está nutrida de anécdota y 
fecunda de hechos. Juan Apari-
cio, autor d^ centtnares de ar-
tículos cuyo valor piofético han 
demosirado los acontecimientos 
postorioros, consagró sus mejores 
afanos a la siembra de la doctri-
na nueva. Jonsist de la primera 
hora, fué, naturalmente, falangis-
ta primero entre los primeros. 
Su f trvor político, su-adhesión 
al Jefe, el valor de su pluma, 
despertaron pronto el recelo y 
el odio ds los marxistas. Le se-
ñalaron en seguida como uno de 
los valores que había que perse-
guir y aniquilar. Apenas instau-* 
rada la R e p ú b l i c a , en julio 
de 1931, Juan Aparicio fué de-
tenido como secretario de la re-
vista teórica del nacionalsindica-
lismo "JONS", e ingresó en el 
Penal de Ocaña. 

Aparicio ha consagrado los 
años de su juventud al periodis-
mo y al estudio. Licenciado en 
Filosofía y Letras y en Derecho, 
editorialista de política interna-
cional en el periódico " Y a " an-
tes de la guerra. Durante ésta, 
aparte rl tiempo que estuvo en 

- el frente, dirigió "La Gaceta Re-
gional", di' Salamanca. En este 
puesto ha permanecido hasta 
ahora. 

Allí, en la apacible ciudad cas-
tellana, se ha consagrado a una 
vida de trabajo intenso. Hacía 
su periódico, escribía artículos 
que envolvían el más fino y ace-
rado comentario, del mejor esti-
lo, a periódicos y revistas de 
Madrid. Y, sobre todo, estudiaba. 
Juan Aparicio es un hombre na-
cido con una vocación irrefrena-
ble por saber. A los treinta y 
cinco años de edad ha logrado 
así la preparación que le señala 
como uno de los jóvenes escri-
tores más cultos. 

Su nombramiento ha produci-
do en la «profesión periodística 
general contento. Gran caraara-
da, impulsará los servicios de 
Prensa para mejorarla cada día 
al servicio de España. 

En el acto de tomar posesión 
de su cargo, Juan Aparich) hizo 
el siguiente juramento: 

"Camaradas: J u r o ante los 
Fundadores y ante los Muertos 
todos de nuestra Revolución na-
cional que tanto yo como yos-
otros, mis camaradas de la Dele-
gación Nacional de Prensa, he-
mos de trabajar con entusiasmo, 
disciplina y lealtad por España, 
por nuestra Revolución nació-

rmo 

nalsindicalista y por el Caudillo 
de la Patria, Gsneralísimo de sus 
Ejércitos y Jefe del Estado es-
pañol. 

Camaradas: ¡ V i v a Francisco 
Franco! ¡Arriba España!" 

Se ha hecho pública una nota 
explicativa do los esfuerzos que 
las autoridades españolas reali-
zan en las difíciles circunstan-
cias presentes para abastecer al 
país a través de los mares. A los 
murmuradores que desatan su 
lengua en quejas ante la primera 
cor.trariedad doméstica les con-
viene saber que en los meses de 
septiembre y octubre han llega-
do a España 85.000 toneladas de 
trigo y 35.000 de maíz y áún lle-
garán en lo que resta de mes 
30.000 toneladas más. El esfuer-
zo que ello significa es algo que 
no tiene precedentes. ¡No vivi-
mos' ahora aquellos tiempos fá-
ciles del libre comercio en que 
todo el Mundo estaba dispuesto 
a vender y transportar! Ahora 
no pueden utilizarse más que los 
barcos propios, y nuestra ñota 
mercante apenas existe: los da-
ños de la guerra y, sobre todo, 

•la entrega que los rojos hicieron 
al extranjero de nuestras mejo-
res unidades mercantes, nos han 
dejado en una situación de pe-
nuria inmensa. Estos pocos bar-
cos que nos quedan "navegan 
—dice la nota—vigilados por bu-
ques dij guerra y submarinos, sin 
temor a los campos de minas; de-
tenidos, unas voces, para ser con-
ducidos a puerto beligerante para 
un riguroso examen de cargamen-
to—que en ocasiones quedó len 
poder del aprehensor—; parados 
en sus rutas, otras; pero, sin des-
mayos siiempre.." 

De esta forma; la pequeña flo-
ta han transportado hasta los 
puertos españoles las cifras con-
siderables de trigo y maíz con-
signadas. 

Tal es la verdad del esfuerzo 
que se realiza. Pero hay más. El 
Gobierno se dispone a proseguir 
su batalla contra los "estraper-
listas". Con estas medidas se 
completa el fruto del esfuerzo 
realizado para el abastecimiento. 

"Gringoire" f u é durante la 
guerra española una excepción 
de la Prensa de Francia. Por eso 
es más valiosa la actitud de 
"Gringoire", el gran semanario, 
si no único, uno de los pocos que 
nos comprendieron y consigna-
ron en el vecino país la justicia 
de nuestra Causa. "Gringoire" ha 
destacado un enviado especial a 
España para interrogar al presi-
dente de la Junta Política, y el 
señor Serrano Súñer le hizo 
unas declaraciones que han sido 
reproducidas en periódicos de 
muchos países, por la personali-
dad de nuestro ministro y la im-
portancia de los puntos de vista 
que plantea. He aquí cuatro fra-
ses que definen claramente un 
pensarmiento sobre los pro'blemas 
de esta hora: 

" Y o pienso que toda Europa, 
la continental y la extracontinen-
tal, se salvará o se hundirá con 
el Eje ." 

"Estoy seguro de que pronto 
una juventud americana que ya 
se asoma a la Historia nos sabrá 
comprender plenamente." 

"Si somos incapaces de olvidar 
las afrentas de los poderosos, 
sabemos también convertir el 
rencor en piedad con la des-
gracia." 

"La Falange ha de encuadrar 
la juventud y las energías del 
país para enfrentarlas con todo 
lo viejo, rutinario y despreciable 
de la antigua configuración poli-
tica y social de España." 

En dos épocas sitcesivas ha sido 
redactado el gran Plan Nacional de 
Obras Públicas: la primera, duran-
te el período histórico de la Guerra 
de Liberación de España, poco an-
tes de constituirse el primer Gobier-' 
no Nacional, en que por una orden 
del Caudillo se constituyó el Comité 
Directivo de Obras Públicas, con la 
misión concreta de redactar un Plan 
Nacional de Obras Públicas, con ex-
clusión de los Ferrocarriles, cuando 
todavía retumbabá • el cañón en los 
cfimplicados frentes de batalla; la se-
gunda parte, al ser liberado. Madrid, 
y con él, simultáneamente, las regio-
nes del Centro y Levante. 

La primera parte del Plan fué en-
tregada al Generalísimo en su, re-
sidencia de Burgos, y después mere-
ció su aprobación por Ley de ii de 
abril de ip'ap. 

La copiosa documentación que, aun 
estando dispersa por efecto de la 
guerra, pudo concentrarse en Madrid, 
permitió redactar la segunda parte 
del Plan, y seguidamente, presentada 
al Caudillo y a su Gobierno, se apro- ' 
bó por Ley de j8 de abril de 1940. 

Dentro del estudio general del Plan 
se ha puesto un orden de preferen-
cia, justificado por la necesidad y. 
rendimiento de las obras, a que afée-
la, pero sin que este orden sed pre-
ceptivo, toda vez que en el transcur- , 
JO del tiempo puede haber causas que 
justifiquen la modificación de tas pre^ 
ferencids indicadas. Así, pues, en 
Obras Plidráulicas, al dividir en cua-
tro grupos el conjunto de los tra-
bajos, no quiere establecerse que sea 
ese su 'orden de preferencia, toda 
ves que, en la misma Ley que aprue-
ba el Plan, ya se ha -hecho la sal-
vedad de que varias obras del grupo 
cuarto pasen inmediatamente y con 
urgencia al primero, tan pronto sea 
ultimado su definitivo estudio. 

El gran Plan Nacional de Obras 
Públicas afecta a los tres sectores 
de la construcción: carreteras y ca-
minos, trabajos hidráulicos y puertos 
y señales marítimas. Este gran Plan 
debe ser completado, evidentemente, 
con otra parte muy interesante, quí 
es la de Ferrocarriles. 

Para esto era imprescindible abor-
• dar primero el complicado problema 
ferroviario y, una vez resuelto, en-
focar el Plan de Ferrocarriles de 
modo general. Encausado ya este gran 
espinoso y debatido asimto por la Ley 
de Bases de 24 de enero de 1941, 
creados ya el Consejo de Adminis-
tración y la Red Nacional, dispuestos 
al presente los Reglamentos, • y lle-
gando en breve al nuevo régimen nor-, 
mal, se completará, con su programa 
total y el de mejoras y electrifica-
ciones, el actual Plan, que así forma-
rá un conjunto homogéneo de lo que 
puede ser aspiración durante muchos 
años del necesario desarrol'-o de las 
obras públicas de España. 

EL PLAN DE CAMINOS-

España posee en la actualidad una 
red bastante grande de caminos, mer-
ced a los esfuerzos hechos anterior-
mente y, sobre todo, en la época del' 
conde de Guadalhorce. Pero hoy, es-
ta red de caminos necesita modificar-
se por varias rasottcs. En primer lu-
gar, para las necesidades modernas, 
las carreteras actuales pi-esentan mu-
chas dificultades como consecuencia 
del aumento del tráfico y la veloci-
dad; sus trazados son defectuosos, 
con curvas y contracurvas frecuentes, 
de radios insuficientes, sin los peral-
tes necesarios, escasa, visibilidad en 
muchas de las alineaciones, y, final-
mente, los d6s elementos que en las 
carreteras actuales producen gran de-
trimento para la buena circulación: 
los pasos a nivel y las travesíqs de 
los pueblos. 

El Plan de Caminos ha sido divi-
dido en dos partes fundamentales : 
obras nueyas obras de .acondicio-
namiento de las - existentes. Para la 
primera se ha tenido una gran par-
quedad en incluir trazados completa-
mente nuevos de carreteras. En esta 
primera parte se incluyen todas ¡as 
obras comenzadas que respondan a 
un indiscutible interés o necesidad, 
construcción de todos los puentes des-
truidos por la guerra, oíí como los 
proyectos de caminos locales para sa-
car del aislamiento a todos los nú-
cleos urbanos superiores a 300 habi-
tantes. 

En el grupo de obras de acondi-
cionamiento se incluyen la mejora de 
pavimento de las carreteras actuales, 
la correspondiente a variaciones de 
trazado, y todo el conjunto de ele-

mentos que completan y señalan las 
ví^ de comunicación, así como la sus-
fvfñción y supresión de travesías y 
pasos a nivel de las carreteras con 
los ferrocarriles. 

En dos partes distintas ha sido 'di-
vidido el presupuesto de conjunto de 
las obras de caminos. La primera, 
para ser ejecutada con toda la rapi-
dez posible, cómo los pasos a nivel 
—que ya se están suprimiendo en su 
totalidad—y las de acondicionamiento 
y reparación de paviinentos más ur-
gentes. La segunda parte se refiere 
al aumento necesario en las carrete- ' 
ras existentes y de nueva constru -
ción, para dotarlas de unos anchos 
que sean compatibles con el aumento 
de tráfico moderno. A este efecto 
se establecen tres clases de anchos 
correspondientes a los tres sistemas 
de redes: nueve metros como míittmo 
de ancho para los caminos naciona-
les, antes denominados can-e'eras de-
primera; siete tnetrps y medio de an-
cho mínimo para los caminos comar-
cales, o carreteras de segunda, y seis 
metros de ancho mínimo para los ca-
minos locales o carreteras de t.'rcera 
categoría. 

Completa esta visión, que pudiéra-
mos llamar panorámica, del Plan de 
Caminos, el cuadro resumen genera! 
de ¡as cantidades presupuestadas para 
la ejecución de ¡as obras, con e.v-
presión de ¡as que son de nueva cons-. 
trucción, acondicionamiento y "maqui-
naría. 

EL PLAN DE OBRAS HI-
DRAULICAS 

El P¡an de Obras Hidráulicas con-
tenido e» el gran Plan Nacional de 
Obras Públicas está dedicado prin-
cipalmente a la pnesta en riego de 
gran número de zonas agrícolas, has-
ta hoy cultivadas en secano o sin 
cultivar, y a mejorar ¡as insta¡acio-

urgencia de ¡as mismas, se decidió 
formar cuatro grupos: 

En e¡ primero se comprenden las 
obras que por estar muy avanzada 
su construcción o -hallarse ya termi-
nadas, son de inmediata utilización 
para el riego. El segundo grupo lo 
forman ¡as obras en construcción que 
se hallan algo retrasadas o forman 
complemento de ¡as del primero. El 
tercero lo integran las obrtts de gran 
interés que aún no han sido comen-
zadas. y finalmente,, en el cuarto 
grupo j;e incluyen las que se encuen-
tran pendientes de • a¡gún estudio y 
aquellas que necesitan revisar sus pro-
yectos. 
- Entre las obras de' Plan hidráu-
lico figuran varios pantanos susccfi-
tib¡cs de aprovechamientos hidroeiéc-
tricps de gran importancia. En los 
reportajes detallados de cada una de 
las cuencas iremos exponiendo cuáles 
son, las obras y estudios realizados 
para llevar a cabo estos aprovecha-
miento.:. Por no hacer interminable 
este reportaje o •insión^ general del 
gran Plan Nacional de Obras Públi-
cas dejamos para otra ocasión el ocu-
parnos de este interesante aspecto de 
las obra.t públicas con el detenimien-
to debido. 

PUERTOS y SEÑALES 
MARITIMAS 

Hay en el conjunto de ¡os piberíos 
cspaño¡es tina' gran profusión de iiis-
ta'.aciones. E.ristc verdadera despro-
porción entre .el tráfica marítimo y 
ta cantidad de puertos capaces 
servirle; y no e.risle la debida coi:-
cordancia entre las líneas de tráfico 
interior y los puertos. 

Teniendo cii cuenta estas premisas 
para ¡a formación del Plan, se ha 
dotado a los puertos principales de 
todos los elementos que se consid>-
ran indispensables para el desarrolh} 

Fwo del pantano de La Muedra. 

nes de los actuales regadíos, propor-
cionándo¡es al mismo tiempo mayo-
res caudales de agua. 

Sesenta y tres grandes pantanos, 
veinte canales principales o genera-
les y más de iliedio centenar de re-
des de acequias j' desagües han sido 
proyectados en el Plan de Obras Hi-
dráulicas. La ejecución de estas obras, 
cuyos proyectos y presupuestos están 
totalmente terminados, costarán muy 
cerca de los tres mil millones de pese-
tas, con las cuales se regarán" más de 
un millón de hectáreas de secano y 
se mejorará el regadío actual de otras 
trescientas mil hectáreas. 

El Plan de Obras Hidráulicas con-
tiene también im importante progra-
ma de repoblación forestal que al-
canza a todas las cuencas hidrográ-
ficas, para rea¡izar¡o en diez años, 
simultáneamente, con las obras de 
puesta en riego. Para su ejecución 
se han presupuestado cuatrocientos mi-
llones Se pesetas en números redon-
dos, con las cuales se plantará de 
arbolado nuevo una superficie de tres-
cientas cincuenta mil hectáreas. 

Para llevar a buen término ¡a eje-
cución de estos proyectos, de acuer-
do con los deseos del Caudillo de 
que, en el Plan Nacional de Obras, 
se coordinaran todas las exigencias 
y problemas de tipo social, económi-
co y político-, se han hecho estudios 
totales de todas las cuencas hidro-
gráficas para que los proyectos, una 
vez ejecutados, dieran como resultan-
te el mejor aprovechamiento de ¡as 
riquezas naciona¡es y que se tradu-
jera en el mejoramiento de nivel de 
vida de todos los españoles. 

Después del estudio de ¡as obras a 
realizar en cada cuenca de su se-
lección en orden al mayor interés o 

de un amplio tráfico. En cambio, ei: 
los puertos pequeños; sin descuidar-
los, porque . en general obedecen « 
condiciones locales de pesca—que es 
fuente de riqueza nuiy estimable—, se 
restringe, sin embargo, la dotaciáf. 
de ellos para que ^ cumplan su fin 
fundamental, sin c.vtravío en la com-
petencia. 

SEÑALES MARITIMAS 
Junto a estas obras de puertos se 

ha proyectado- un Plan completo de 
señales marítimas, lo mismo faros 
que en balizas y luces de filiación. 
En todas éstas se sustituirán las lu-
ces antiguas por las de alumbrado 
eléctrico, donde sea factible, y en 
otras por el de alumbrado por ga-
ses comprimidos, o por "capillos" 
(jcneradores de un brillo eléctrico in-
tensísimo. 

Asimismo, de acuerdo con la ten-
dencia moderna de sustituir la brú-
jula y ¡as observaciones astronómica.'; 
•.por el radiogoniómetro 31 las emisio-
nes radioeiéctricas, en a¡gunos de 
nuestros puertos se llevarán a cabo 
instalaciones adecuada.'!. Se ha teni-
do en cuenta también la navegación 
aérea para transformar en faros 
aeromarítimos los acjuales, mejora 
mtciada ya en los faros de Calabu-
rras .v Trafalgar, ya en servicio, es-
te último a petición de la Dirección 
General de'Aeronáutica, para la lí-
nea Sevilla-Canarias. 

. El total general del Plan econó-
mico de las obras a realizar en Puer-
tos alcanza la cifra de mil millonc's 
de pesetas, y el de Señales Maríti-
mas a treinta y dos millones de 
pesetas. 
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BALANCE DE LA GVERAA EN RUSIA 

R e s t í m c M i d e l a s i t u a c i ó n 

Las principales características 
militares de la SEinana están en 
el rápido avance de los alemanes-
sobre Moscú, rota la línea de de-
fensa soviética, y en la progre-
sión, también vertiginosa, en di-
rección de Rostov, punto central 
de la cuenca del Donetz- He aquí 
(ios objetivos, típicamente políti-
comilitar el primero, y militar 
en forma exclusiva cI segundo. 
Con la posesión de Moscú, que, 
como la de Odesa, será inexora-
ble después del cerco, la Rusia 
tradicional,' centro cjohesivo del 
Imperio rojO, carecerá de solidez 
política, y entrará de lleno en 
un período de caos y desorgani-
zación absoluta. Con la toma de 
Rostov, los alemanes estarán en 
las puertas del Cáucaso, que ya 
amenazan desde Crimea, y, ade-
más, y es esto importantísimo, 
dominarán el único ferrocarr i l 
(¡ue ya en estas zonas del Este 
ruso liga el Cáucaso con la Ru-
sia central. Acaso los abasteci-
mientos angloamericanos puedan 
llegar a Bassora. y de aquí hasta 
i'l Cáucaso por Persia: Pero caí-
do Rostov, los caminos de acceso 
a la Rusia propiamente dicha, es-
tarán cerrados. Más al Sur, se 
abrirán los caminos del Cáucaso, 
que llevan a Persia y al Irak. Y 
más lejos, a la India, centro vital 
del Imperio ¡n'glés-

Stal in 'ha declarado que Moscú 
?orá defendido hasta el extremo. 
,-,Cuál es el valor de las organi-
zaciones defensivas preparadas 
en tres meses, con medios rápi-
dos y de urgencia, sin plan sere-
lamente meditado por los jefes 
militares? En realidad, todo el 
sistema defensivo está por ha-
cer. San Peters'burgo se halla 
mucho más fortificado desde que 
el peligro llegó a amenazar en là 
puerra contra Finlandia. U n a 
cintura fortificada que rodease 
Moscú, de un radio de sólo trcin-
(a kilómetros, tendría un des-
arrollo total de doscientos. Su 
construcción en sólo tres meses, 
PS absolutamente imposible. Ha-
ce un sii?lo—ahí está para ejem-
))lo el cerco de Sebastopol, que 
duró un año—las fortificaciones 
improvisadas podían detener lar-
tramente a un Ejército. Hoy, no. 
La poderosa artillería alemana, 
(lue batió la línea Maginot, no 
puede fal lar ante fortif icaciones 
de fortunii'. ' 

Los comentaristas militares de 
todos Ips países han sido excesi-
vamente pródigos en el recuerdo 
de la guerra de Sebastopol.. Este 
famoso cerco, realizado entre 
1854 y 1855, se hizo sin artillería 
rayada, sin aviones, sin tanques 
y sin todos los medios guerreros 
que caracterizan a los ejércitos 
del siglo XX. Suponiendo, ade-
más, que los alemanes se viesen 
obligados al cerco de. Moscú, o 
a un asedio estrecho, la pobla-
ción caería, al final, por hambre. 
La grafi capital soviética tiene 
cerca de treg millones de habi-
tantes. La destrucción siste,má-
tica sería el preludio del ataque 
de la infantería, que ya demostró 
su capacidad en la ruptura, en 
menos de un mes, de toda la lí-
nea Stalin, construida en dos 
años de esfuerzo. 

"Una docena de aviones, con 

m 1 t i l t a T 

jamás un centro eficaz de resis-
tencia contra un ejército bien 
organizado y armado.' 

^ Las útimas noticias recibidas 
del frente oriental acusan que 
los Ejércitos rojos son incapaces 
de contener la ofensiva alemana 
en los dos puntos principales que 
apuntan las flechas de avance: 
Moscú y el valle del Donetz. En 
el primero de estos sectores, pa-
rece qu.e los ejércitos soviéticos 
han sido considerablemente re-
forzados, ya que la batalla de 
Moscú, más que la de Kiev, es 
decisiva para la suerte de Rusia. 
Se trata de tropas siberianas en-
viadas desde el Extremo Oriente. 
Rusia acude, pues, a su último 
recurso: el de enviar al Oeste 
las mejores unidades del Ejér-
cito de Oriente, que, en cas"© de 

formal, que, necesariainente, ha 
de l ibrarse en los frentes del 
centro. San Petersburgo es sólo 
un accidente en la guerra total, 
que será liquidado en su hora. 
En estos sectores, parece que Ti-
motchenko ha salvado del desas-
tre algunas divisiones blindadas, 
•y, especialmente, las que man-
daba el general Boldin. 

Las fuerzas soviéticas que aún 
no han entrado de lleno en la 
lucha comprenden—haciendo ex-
cepción de las 20 divisiones del 
Ejército de Oriente, de las cuales 
sólo pueden ser manejadas para 
la lucha en el Oeste cinco o 
seis—dos masas principales: el 
Ejército de.Moscú, bajo el mando 
de Timotchenko, qüe desempeña 
en la actusil batalla el papel prin-
cipal, y el Ejército de Siberia, 
tácticamente d i s t i n t o del de 
Oriente. Este Ejército, especial-
mente equipado y entrenado para 

su campo a menos de cien kiló-
metros de Moscú, bastarían para 
convertir la capital rusa en un 
montón de ruinas en menos de 
una semana", escribe el general 
Duval. P a r a la técnica militar 
actual, una ciudad no puede 'ser 

ataque japonés, debían dedicarse 
a conti:ner el empuje del Ejército 
nipón. Débil ya en el Oeste, Ru-
sia se desangra militarmente en 
el Este, cuando el cam'bio de Go-
bierno en Tokio hace la situa-
ción m i l i t a r extremadamente 
complicada'. 

Es muy difícil reunir datos 
concretos sobre los elementos de 
que aún dispone el Ejército rojo 
para contener el avance alemán. 
Penosamiente, es posible reunir al-
gunas informaciones, que, sin ser 
abr.ohitamejite exactas, entran en 
el campo de una aproximación 
problemática. 

El Ejército rojo contaba en pie 
de guerra—si creemos a los pa-
negiristas soviéticos—diez millo-
nes do hombres. Los partes ale-
manes han acusado que seis mi-
llones de combatientes soviéticos 
se encuentran f u e r a de combate 
desde el comienzo de las hostili-
dades, el 22 de junio pasado- Re-
sulta, pues, que el Eiército roio 
ha perdido MAR DV, L.\ MITAD 
DE SUS E F E C T I V O S . 
• Lo nue es aún más grave para 

esfce Ejército es que, entre las. uni-
dades destruidas, figuraban las 
mejores divisiones de primera 
línea, es decir , ' todo el Eiército 
de "é l i te" . Las tropas de que 
di'^ponen los soviets son, sobre 
todo, reservistas, recientemente 
incorporados al servicio activo. 
Este era el caso del Ejército de 
Biidienny. derrotado en la ba-
talla de Kiev, y cuyas pérdidas 
totales exceden del millón de sol-
dados. 

Las mejores divisiones que res-
tan aún a los rojos soh las de 
Vorochilov. pero están encerra-
das en San Petersburgo, l ibrando 
batalla para la defensa de esta 
ciudad, y. naturalmente, no cuen-
tan en el exacto balance de Has 
fuerzas rfl3»s par^ una batalla 

operaciones invernales, se en-
contraba concentrado en la re-
gión.de Ural, y no debía interve-
nir hasta dentro de dos meses, 
en el período de los grandes 
fríos. En total, no excederá el 
conjunto de treinta divisiones. 
Los alemanes manejan en estos 
frentes cerca de ciento. Una su-
perioridad de tres a uno en la 
masa. No olvidemos que al co-
mienzo de la guerra, la superio-
ridad estaba del lado soviético, 
en la relación de uno a dos. 

En cuanto al material, más 
vale no dar cifras. Recordemos 
sólo que uno de los últimos co-
municados alemanes señala la 
captura de 38.000 cañones sovié-
ticos. Las pérdidas de conjunto 
son tales, que a los cuatro meses 
de guerra él Ejército rojo ha per-
dido el setenta y cinco por cien-
to de su potencialidad combativa. 

•Volvamos al sector del Donetz, 
donde la progresión alemana ha 
sido durante, esta última semana 
rapidísima. En los cuatro meses 
de campaña, el avance en línea 
recta de los ademanes supera los 
mil quinientos kilómetros. A la 
hora de escribir, las tropas del 
Reich se hallan casi a las puer-
tas de Roskov, última ciudad im-
portante de todo el valle del 
Donetjí. A este punto llega el pri-
mero de los oleoductos soviéti-
cos, que conduce a estas regio-
nes el prtróleo de la zona cau-
cásica central. El valle del Do-
netz contenía, con Ucrania, el 
sesenta por ciento de la poten-
cialidad industrial de la U. R. 
S. S. El resto de la producción 
estaba localizado en San Peters-

"burgo. Un ejército sin material, 
que se encuentra sin medios de 
rehacerlo, ní ami en ei] descanso 

La política japonesa 

De Kan oye 
a Tojo 

del invierno, porque en cuatro 
meses de guerra el país ha per-
dido el noventa por ciento de su 
potencia industrial. 

A las puertas del Cáucaso, la 
amenaza alemana comienza a pe-
sar tanto sobre Rusia como so-
bre la misma Inglatèrra.. Para 
cualquier habitante de la " C i t y " 
ha de tener más importancia la 
llegada de los primeros batallo-
nes del Reich al vértice central 
del mar de Azov, que la ocupa-
ción de Moscú. Desde Roskov, 
las tropas alemanas van a aine-
nazar todo el Cáucaso, donde el 
invierno no tiene la crudeza que 
caracteriza a. la Rusia Central. 
En ©1 Cáucaso, templado por la 
proximidad de las aguas d'e los 
mares Negro y Caspio, la batalla 
es posible aun durante el invier-
no. Bakú y Batum son el petró-
leo'. Al Sur, los alemanes tienen 
aún más: los primeros límites 
del Imperio inglés, que ya, sin 
solución de continuidad, se ex-
tiende desde las montaras cau-
cásicas l imítrofes del Irak hasta 
Birmania y Malaca, a través de 
Persia, y todo el Imperio indù. 

Por el Sur, las tropas alemanas 
no han de hallar límite de avan-
ce. ¿ Y por el Este? He aquí 
planteada una grave cuestión que 
no puede ser todavía contestada. 
Si la ocupación de Karkov es muy 
próxima, sería posible establecer 
la línea de invierno èn el Volga, 
que, desde el Caspio, sube hasta 
el centro de Rusia. Asediado 

TVIoscú. asegurada la línea defen-
siva del Este, abierto el camino 
del Cáucaso hacia eí Sur, los éxi-
tos de las tropas alemanas supe-
rarían todo lo previsto. Así sería 
definitiva la campaña de 1942 
contra el Imperio inglés. 

Los detalles de la organización 
de la defensa en Moscú no son 
muy conocidos todavía. Los da-
mos a reserva de su modifica-
ción, ya que sobre ellos se guar-
da, como es lógico, un secreto 
difícilmente penetrable. 

Un decreto soviético publicado 
el 20 de octubre, proclama el es-
tado de sitio én la capital y anun-
cia que toda persona que se en-
cuentre en las calles antes de las 
cinco de la mañana, sin permiso 
de circulación, será fusilada en 
f l acto. La población entera se 
halla forzosamente movilizada 
para là defensa de la capital. Ul-
timo y precipitado recurso que. 
como ya decimos más arriba, no 
hastará para detenfr el empuje 
de los Eiércitos del Reích. 

Otros decretos de la misma fe-
cha que el anterior, establecen 
en el interior de Moscú severísi-
mas penas contra los que propa-
guen el pán'co. Quiere esto de-
cir que lo hav. T as fnf'r-'i!« de la 
o—an!7ación " N . K. V. D-"—sen-
c'l'aineifc?. la G. P. U — h a n re-
cibido las consignas más severas. 

' T.ps radios están recocidas por la 
Pol 'c ía, y toda rpcppció'n de una 
emisora no soviética es castigada 
con la muerte. 

De la defensa de Moscú han si-
do encargados très generales, ya 
que Timotchenko se ocupará de 
la defensa exterior y de la cohe-
sión de todos los Eiércitos. El 
mando gieneral de la plaza ha si-
do confiado a Artemiev, que dis-
pone de batallones de obreros 
soviéticos, y que ejerciírá sus 
funciones en cooperación c o n 
Jukov, que actuará en cierta for-
ma de comisario político. El ge-
nípral Similov será encargado de 
mantener el orden en el casco 
urbano de la ciudad, teniendo 
bajo su mando a los batallones 
de Policía y a la G- P. U. 

Los intentos de evacuar toda 
la po'blación de Moscú han fra-
ca«!ado. Los ferrocarri les se ha-
llan atestados de trenes militares 
procedentes de Oriente y de Si-
beria. y no es posible la evacua-
ción r 'vi l sin dificultar la con-
centración militar. 

Esta es la situación general en 
los frenties soviéticos al concluir 
la semana actual. Los éxitos ale-
manes se acentúan, y cada vez 
es más difícilmente problemática 
una fuerte resistencia soviética, 
ya que el Ejército rojo carece de 
las dos î ç e r z a s que le hicieron 
al comi(>r.??5 temible enemigo: los 
hombres y tel material. 

G, G. 

El general Tojo, »nevo jefe del Go-
bierno japonés. 

El general Tojo, nnevo jefe del 
Estado nipón, asunu la direc-
ción de la política japonesa en 
un gravisinao momento para esta 
gran potencia de Oriente. Cuan-
do Konoye volvió su mirada ha-
cia los Estados Unidos y les pro- ' 
puso un arreglo, se creyó por un 
momento que podrin ser resuelto 
el problema dé] Pacífico. No fué 
nsi. Tojo ha recibido, como he-
rencia, el fracaso diplomático de 
su predecesor. La situación de 
Konoye era, además, particular-
mente intolerable desde que los 
nacionalistas se declararon ad-
versarios suyos. .Se le acusaba 
de excesivamente complaciente 
con los Estados Unidos. En rea-
lidad. Konoy.e trataba de sacar 
partido de la nueva situación po-
liticomiütar del Mundo, llegan-
do a un acuerdo sobre el Pací-
fico después de haberse afirma-
do e n . l a Indochina francesa. 

No es desconocido para nadie 
que la política japonesa oscila 
desde hace muchos años entre 
dos distintos ejes: el Ejército, 
fuerza de fierra, enemiga de los 
Estados Unidos, y la Marina, que 
trata de llegar a una inteligencia 
con este país. Por el momento, 
con un general en el poder, es 
la tendencia militar la que triun-
fa. En el dia mi.smo en que Toio 
se hizo cargo del mando, la 
Prensa y las personalidades de 
Washington amenazaron al Ja-
pón con sanciones graves, y con 
estrechar aún más el cerco eco-
nómico. Gesto de escasa corte-
sia, y que coiürihuvó a exaspe-
rar la fobia nrnericann de los 
mismos nacionalistas que acaban 
de derribar al principe Konoye. 

Anen-is comenzada la cnerra 
germanorrusa. el .laDÓn llega a 
In ocupación militar de In Indo-
china, después de un Trntndo 
que co negoció dir'>cf!im"T>te en-
tre Wnshin.Sfon -y Vicliv. Se trn-
tnba de urt éxito foTní^Inhle. El 
único que los nncionnlistos no 
han llegado a negar al principe 
Konoye. 

Poro fronte a CStas vjotorins 
noh'ticomnitnres. pe n l z a b n n 
ntr-'s terriblos r^.^lidades, en las 
cnnlo.s In opiriñn í^nonesa—nrin-
cir>íilme"te el F ' ó r - . ' t n — c r e v ó 
ver iTn frncüso doi Gobierno c^í-
f'o. T as prinv"r<;noinrio5; pon los 
F< .̂tndos T'"'rlo<; est^Viori ponde-
Tiíidns ni frnc.'"''^ do<:do el rno-
monto en qno Wáshiraton siíJ'ie 
íinovarrdo a China, v é ' ta h i de-
olorndo por bo^n de nhnng-Knj-
Ch'-k. f i e sólo hf>rñ la pnz cuan-
do el Janón nb'T'r'onp s'i<; con-
fniistns. el ^Manchid-iio incbisive. 
Cimndo se recuerda lo o^ie el 
.Tpnón bíi hichp'^o en China v 
cuánto ha invertiflo en l i coloni. 
7ariÁn mnncbiirinnn. so com-
prendo nue pstns conrlioio-^os no 
Tiermiten ni una inioippi/m de 
ponversacion'-s. Con In nroposi-
ción de arréalo a Américn. nació 
el circulo vicioso. T.os nmerica-
no.s no quieren abnndonar a 
Cbang-Kai-CheV. y ésíe no reba-
inrá sus arro.aancins m'entrns 
cn"Tite con el apoyo angloameri-
cano. 

La situación es cada dia más 
confusa para el Japón. S ó l a una 
esperanza sigue alentando en la 
mente de tocios los políticos: el 
derrumbamiento de la U. R. S. S. 
y la toma de contacto directo 
entre Tokio y Berlin, 
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ESTILO DE ESPAÑA 

ISltáestraL presencia en Lima 
Cuando celebra el Perú eí cuarto centenario de la muerte de Pizarro, hallamos el 

"Estilo de España" vivo y perenne en estas altas torres barrocas de la basílica limeña. 
Iglesia fundada per el conquistador el día mismo que la ciudad fué fundada, bajo la 
cual -yacen los restos del héroe asesinado, que no logró ver totalmente sometido el 
Imperio. Su cuerpo yace aquí, bajo la piedra perenne de España, junto a estas rejas 
magníficas del palacio arzobispal, en la segura paz del rumor de l:(s preces y del olor 
de inciensí). Cuatro siglos de eterno reposo para el conquistador de un Imperio, para 
el ejecutor de un Inca, para el que, con un puñado de hombres, jugó y ganó la empresa 
prodigiosa del Cuzco. En la gracia de las torres—¿cuántas hay semejantes en Espa-
ña?—, en Iq solidez de la fábrica, en la e.spañolísima seguridad de las líneas pétreas, 
vive y alienta por los siglos la perennidad de la obra civilizadora. Hispanidad son 
estas torres y esta basílica y este palacio, que parece tallado en Salamanca o Burgos 
y llevado i)iedra por piedra a las suaves unas veces, aspérrimas otras, tierras del 
Virreinato. 

i Cuántas historias de Virreinato conocieron las altas torres de Lima ? Jtìnto a 
ellas, a su amparo, o al de a(|uellas obras t|iie un terremoto destruyó en 1748, y al que 
estas suplen, vivió el Perú una perpetua paz y reposo de casi tres siglos. Velaba 
IJspaña con sus leyes, los Monarcas con sus providencias, los virreyes con su fausto 
y su recta justicia, por la eterna paz de la colonia. Sólo la Naturaleza—¡1* única fuer-
za, Señor, que no pudieron domeñar las armas españolas !—podía con nuestro Perú, 
que tiene de España la lengua y la fe, la gracia y la gentileza la caballerosidad y la 
alta serenidad de estilo de nuestras provincias. milenarias. España se fué con sus 
banderas y sus virreyes, pero la eterna presencia, la hermandad absoluta, la Hispa-
nidad, en suma, quedó prendida en estas torres, metida en la raíz de su barroco, pin-
tada en las tablas de Murillo que adornan sus capillas, afianzada en los huesos del 
conquistador, del que son corona y cetro las torres limeñas. 

Cuando celebra el Perú el cuarto centenario de la desgraciada muerte de Prancis-
co Pizarro, bueno es asomar el alma y la vida a estas torres de Lima. En ellas está la 
seguridad de mía historia que no se desvía de su camino, porque como obra española 
tiene la eterna duración de estas pietlras peruanas que manos españolas convirtieron 
en stiblimación exquisita de nuestro puro Arte y de nuestro seguro espíritu. 

Un scuiaiiario baslaiitc vecino, de más 
de- los montes, afirmaba hace días que en 
Madrid, de cada diez habilanles. lino come 
de la Caridad. Aquí hay "sopa de ¡¡obres" 
para todos. ¡Lástima que en el país del 
diario no haya sopa para nadie! 

Por un diario francés hemos conocido 
la infuencia de ¡a yuasonería de Francia 
en el dc-iarrolln y duración de nuestra 
guerra. Conocemos la misma mano masó-
nica dc.^de 1823, cuando Rierjo se subleva 
en Cádiz y España pierde el Imperio. La 
misma influencia masónica, con marchamo 
francés, .ve encuentra siempre, desde en-
tonces, en todos los infortunios de Espa-
ña, de.úle 1823 /m.9/n 1936. 

La Imtoria de los pueblos cambia, pero 
la moral .subsiste. Leíamos hace días tina 
nota de Gortchahof. al denunciar el Tra-
tado europeo de 1856. en la cual hacía cons-
tar sus dudas sobre el "valor moral de los 
Tratados". La nii.vna duda .'¡obre este "va-
lor moral" llevó a Rusia a la invasión ar-
mada de Lituania, E.Honia y Le tonta, ai 
ataque contra Finlandia v a la ocupación 
violenta de la Besarabia, Todo en nombre 
de las mismas dudas sobre "valor moral" 
que ya expresaba Gortchakof en 1870. 

Leemos con sorpresa que Stalin ha 
notnbraíip "qeneral" de sus ejércitos a la 
judía Ana Pauker. Nos horroriza pensar 
en la envidia de la "Pa-uonaria". que mot-
ea pasó de "soldadera" en su grado mili-
tar. 

La penetración de los alemanes en Rti-
sia ha sido para muchos, a quienes cono-
cemos, tota desagradable .•sorpresa. Hubie-
sen qtierido ver a los ru.'tos en Berlín. Son 
los mismos qtie desde Brúñete hasta Pa-

rís y Odesa sólo cuentan, en su haber con 
una.larga lista de ilusiones destrozadas y 
de esperanzas muertas. 

Erenburg, el judío autor de "10 H. P.", 
)ío,r relata en la Prensa de las democra-
cias que las iglesias de la U. R. S. S. es-
tán llenas .de fieles. No lo dudamos. ¡Que-
dan tan pocas! 

Todos los reyes del dinero, tiacidos en 
la miseria de la Patria, lanzan hoy lamen-
tos porque nuestro Estado ha decidido h. 
casi incautación de sus beneficios totales 
de guerra. Lo.';' beneficios extraordinarios 
estaban obtenidos a costa del dolor de 
miles de españoles. ¿Habrá uno solo que 
no aplauda una medida que tiende a cor-
tar las íi/n,r al capitalismo, internacional, 
que aquí alienta aiinf 

jConocen ustedes el escándalo de Pa-
namáT Un presidente abandona su pue.^to 
porque no está dispuesto a ceder bases a 
los enemigos de su Patria. La Hispani-
dad entera aplaude al presideitte paname-
ño, Arias, r se felicita de que 'hombres de 
energía y de decisión queden todavía para 
enfrentarse, como sea. contra el imperia-
lismo de las estrellas blancas. 

"Cada litro de gasolina equivale a una 
gota de sangre." Así decía un político 
francés. Para algunas naciones, cada gola 
de gasolina equivale a una dolorosa, humi-
llación. Sépanlo los qiic todavía siguen 
empleándola para lanzarse de excursión 
a la Sierra madrileña, o para "estraper-
lar" unos kilos de pan. 

¡Trescientos mil españoles sin escuela! 
Esto es Orán. 

COMO PERDIMOS EL AFRIC, 

D e u n t e r r i t o r i M ^ ^ 

t e n e m o s s ó l i ^^ 

igoi.—A bordo del vapor "Rabat",, que conducía 
a España a los coinisionados francoespañoles encar-
gados de fijar los límites de la Guinea española, sue-
na un disparo. Los oficiales y el paáSje bajan apre-
suradas al lugar del pistoletazo ; el delegado español 
don Jover y Tovar se había suicidado. Era la últi-
ma muerte, la última contribución sangrienta qtie 
el Africa Ecüator'al exigía a España. El comis?rio 

• regio de la Comisión' de Límites se suicidaba, consi-
derándose deshonrado por el fracaso, a él nunca im-
putable de su misión; En París triunfaba en tanto 
León y Castillo, al que Madrid había hecho Marqués 
del Munì. De los 500.000 kilómetros cuadrados a que 
España tenía derecho en el Africa Occidental, sólo 
nos quedan 28.000. El resto quedaba entre las "uñas 
de la democracia francesa. Lo rnás pobre, lo más 
despoblado, lo más salvaje, lo más insalubre, había 
sido para España. 

E L T R A T A D O DE EL P A R D O 

1778.—España, a propiftsta de la reina María de 
Portugal, firma con este país vecino el Tratado qué, 
lleva el nombre del palacio donde se celebró el acto 
de la firma. Carlos III accede a abandonar a Por-
tugal ciertos territorios americanos, con la sola com-
nensación de la isla de Fernando Poo. y el derecho 
de comercio, exclusivo, con .toda la costa del golfo 
de Biafra, desde Cabo Formoso, en la hoy Nigeria 
inglesa, hasta el Cabo T-ópez, más abajo del Gabón. 
Adquiríamos, en realidad, una extensa costa africa-
na, de más de seiscientos kilómetros, que necesitába-
mos para lograr trabajadores negros que lle\'ar a Amé-
rica. En esta adquisición ya había pensado Fernan-
do V r en. 1750. 

No habían pasado veinte días de la firma del Tra-
tado de El Pardo cuando se hacía a la mar. desde 
Montevideo, la fragata "Catalina", con iqo horn-
bres de guerra y gran número de trabajadores, bajo 
el mando del conde de Argelejos. La expedición tuvo 
un fin desastroso, pues la enfermedad minó a la na-
ciente colonia, que .se había instalado en Fernando 
Poo y los mai\inos supervivientes se sublevaron. À1 
fina!, el motín quedó resuelto colgando a los mari-
nos rebeldes de las vergas de un buque de guerra; 
pero ya se había frustrado la primera tentativa para 
fundar un establecimiento permanente en el golfo 
de Biafra. El conde de Argelejos había muerto en 
la travesía, y del mando de la colonia se había he-
cho cargo don José Primo de Rivera,, más tarde 
héroe de la defens? de Montevideo y Buenos Aires, 
y bisabuelo del fundador de la Falange. 

En iStí. cI Tratado de Viena abolió,, la trata de 
neeros. El Gobierno español levantó los depósitos 
establecidos en las costas de Guinea, favoreciendo • 
inconscientemente las ambiciones de dos potencias 
que habían de convertir.^e en cabeza de grandes im-
perios coloniales : Inglaterra y Francia. 

E X P L O R A C I O N E S Y DESPOJOS 

El primer viajero aúe recorrió con propósitos ét-
nirosreogrnficos el territorio de Guinea fué don Ju.in 
José de Lorena. Llegó a Fernando Poo en in-
vestido ñor la reina de poderes máximos en la co-
lonia. Regresó a Esnaña después de tin año. y en 
acuerdos ron los iefes indígenas dejó'sentados los 
dorerlins indi.scntibles de la soberanía de España. . 

Irad^er, el más famoso explorador de la Gu'nea 
esnañola. no entra en escena hasta 187/!. Casualmen-
te trabó conocimiento con Sta'ev, ol famoso explo-
rador afnericano. qtie era a la pâ ón corresponsal 
de Prensa en la guerra carlista del >j'orte. v é.ste 
nnimó al íoven español a los vlaie.": de exploración. 
Trndier sólo logró del Gobierno de F--n3ña. para sus 
trabajos.^ 7.500 pesetas. Años más tr>rde iban a gas-
tar nied'o millón nuestros gobernantes en mendigar 
de Francia lo otie Iradier consiguió ron su arroin. 

Î as exploraciones de Irad'Vr in^errumnidas for-
zosamente. dan fin en 1885. Por e.sta fecha. Ingla-
terra. Alemania y Francia habían mermado nuestros 
abandonados derechos, y hasta en territorios de do-
minio indiscutible, como el Mimi, ondeaba la bande-
ra tricolor de lá III Repúbl'ca. La codicia de ' la 
República democrática y masónica estaba realizan-
do im desojo, que ya Inglaterra intentara mucho 
antes, ofreciendo 60.000 libras esterlinas por todos, 
ntiestros derechos en el golfo de Biafra. 

España poseía de derecho un territorio de más de 
2=;o.ooo kilómetros cuadrados, que excedería del mi-
llón si se contase el "interland" correspondiente. Des-
de la Nigeria inglesa hasta Libreville, todo era, en 
derecho, de España. Los representantes de la reina' 
Victoria 3- de la_ IH República se habían adueñado 
de todo. Al iniciarse las tiegociaciones con Francia, 
después de 1885, ésta sólo nos ofreció el Cabo San 
Juan, con una extensión total no superior a 2.000 
kilómetros. Era la consecuencia triste de casi un 
siglo de abandono de la política extei'ior y de ser-
vidumbre española. Quien nos había robado la capa 
nos ofrecía un pafiuelo. 

L A S NEGOCIACIONES CON 
F R A N C I A 

Las primeras negociaciones con la III República 
francesa dieron comienzo en 1886, al año siguiente 
ài inicuo despojo. Los "pauvres diables de Madrid" 
aceptaron nombrar una Ccttnisión, qué iría a París,, 
y que iba a costarnos mucho más que toda la colo-

nización de la Guinea Los comisionados dieron co-
mienzo a sus "trabajos" en el mes de marzo, y pron-
to se vió que la República francesa no estaba dis-
puesta a -las concesiones. Las reclamaciones de nues-
tros Gobiernos—naturalmente, se sucedieron varios 
en estos cinco años, dificultando la acción exterior 
se limitaban a obtener, la posesión de la zona coste-
ra entre el Cabo de Santa Clara y el Río Campo, 
incluyendo el Beni y el Muni. Después de un pro-
yectado arbitraje, para el que se designó al rey de 
Dinamarca, las negociaciones c|uedaron complclainen-
te suspendidas. Poco después España entraba de lle-
no en sus catástrofes coloniales. Cuando las riegocia-
ciones se reanudaron, el despojo era más fácil. Eramos 
una nación declinante y débil, y se nos regateaban los 
derechos mientras se hablaba a boca llena de nuestra 
"tradicional cordialidad y cortesía". . 

La resolución definitiva de las fronteras, merma-
dísimas, de nuestros territorios de Guinea comenzaron 
en febrero de ígoo. Constitaiyen una inmensa vergüen-
za para 'el Gobierno <|ue autorizó su resultado y pani 
los diplomáticos que piisieron su firma al p'e del do-
cumento. Lo cedimos todo a cambió de mantenernos 
en la amistad de Francia. Unida la deliberación sobre 
la Guinea a ciertos problemas del Sahara Occidental, 
perdimos^más de 200.000 kilómetros de tierra fértil, 
que se nos disputaron kilómetro a kilómetro, y se 
nos dieron 190.000 de arenas abrasadoras en el Saha-
ra. A la miseria lograda había de calificarla León y 
Castillo, una de nuestras más reducidas mentes diplo-
máticas, como "regalo que nos ' entraban por la 
puerta". 

"El pistoletazo de Jover resuena secamente, a tr;;-
vés de los años, en los oídos de la joven generación 
—dicen Areilza y Castiella—, como la detonante pro-
testa de un español que prefirió la muerte al deshon.ir 
de su patria. Los españoles entienden, hoy perfecta-
mente el hondo sentido de la muerte de don Pedrn 
Jover." 

LA S I T U A C I O N ACTUAI, 

Desde la firma del Tratado de Paris de 1900, hasta 
la fecha, la situàción de nuestros territorios de Guinea 
ha permanecido estable. Son ricos, .son fértiles, están 

Refugio español'en Guinea cu 1884. 

inexplotados. Pero en la colonÍ7.ación africana no 
juega tanto la riqueza como la presencia de brazos hu-
manos. Un país rico sin población indígena es inex-
plotable. En los territorios de Guinea tenemos tres ha-
bitantes por kilómetro cuadrado. España tiene que 
buscar los trabajadores negros en la Nigeria inglesa, 
en Liberia y en el Gabón francés. Inmensas planta-
ciones de cacao quedan abandonadas por falta de bra-
zos, y los bosques permanecen vírgenes porque e' 
europeo, solo, no puede explotarlos. Sin reservas hu-
manas, de nada sirve un país que actualmente no permi-
te. por su clima y sus condiciones .sanitarias, el trabajo 
activo del europeo. Más allá del "beld", a doscientos 
kilómetros de la costa—donde ya no ondea nuestr-i 
bandera—, las tierras vuelven a ser fértiles y salutífe-
ras. El europeo puede trabajar y vivir. Pero allí ya 
no está España. Nuestros bosques vírgenes permane-
cen inexiplptados porqi:e rio podemos ocuparlos, y lí"' 
tierras fértiles del interior están inCxplotadas'también 
porque no flameando allí nuestra bandera el español 
no puede explotar un país de distinta nacionalidad. 

El crudo problema de la falta de brazos quedó pa-
tente cuando durante la- última guerra firmamos u» 
Tratado provisional con el E.stado de Liberia. Llegaron 
hombres, pero-no suficientes. El general Primo de Ri-
vera, en 1926, se vió obligado a suspender las licencias 
de explotación forestal para no agravar el ya tremen-
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do problema de la falta de hombres., El "bubi" es 
débil. Los "vengas", -más fuertes, han quedado casi 
fuera de-nuestra soberanía en virtud de los Acuerdos 

de igQo.' 

E S P A Ñ A EN I N T E R I O R I D A D 

Inglaterra tiene en Africa nueve millones de kiló-
metros de tierras; Francia aún más. Alemania, poten-

cia colonial desde 1885 hasta 1918, no tiene ni un pal-
mo de tierra donde tanta sangre derramaron sus co-
lonizadores durante;, más de treinta años. La Sociedad 
(!e Nac ones entregó .el mandato del Kamerun a Fran-
cia, y el Africa Oriental Alemana es hoy una tierra 
inglesa que el Reich reivindica. Los ' puntos progra-
máticos d«l Nícionalsocialismo alertián claman por la 
devolución al Reich de las tierras que le robaron las 
democracias en el "dicr 

. lado" masónico de 1919, 
Colori!z¿dores alemanes 
continuaron enriquecien-
do las t i e r r a ^ s aje-
nas después de la de-
rrota del año 18, de-
fando su esfuerzo y su 
sangre en beneficio de 
las potencias que se ha-
b í a n apoderado -del 
Imperio colonial d e 1 
líeich. 

No obstante, es Es-
paña la nación que sien-
te más hondamente su 
inferioridad en posesión 
territorial ante las res-
tantes potencias colo-
niales. Sólo 28.000 kiló-
n'i e t r o s cuadrados de 
tierras ecuatoriales para 
la expansión de un pue-
blo (le treinta millones 
de habitantes. Apenas 
una extensión igual a 
la de Galicia. i^cigjCa, 
veinte veces más pe-
rjueña que nosotros, po-
íce. el Estado del Con-
de, inmenso país inte-
rior, í,iue las potencias 
le adjudicaron para evi-
tarse un^ manzana de 
discordia. Africa está 
repartida entne Ingla-
terra y Francia. Por-
tugal sigue en la pose-
sión . de sus tierras de-
dominio centenario, y 
sólo España y Alema-
nia se hallan excluidas 
—el Reich, totalmente; 
nosotros, casi con igual 

encono—de la repartiéión-de riquezas que hizo Eu-
ropa en la Conferencia de Berlín. 

¿ U N A P O S I B L E R E C T I F I C A C I O N ? 

La' pregunta de si una rectificación de la actual si-
tuación colonial es posible, está hoy en el pensamiento 
de todos los españoles. Un gran libro—Reivindicacio-
nes de Es¡>a¡ia—ha actúali:tado y dado calor popular 
a am problema eterno. Desde el siglo xix, España 

está capidismiüuída en el Mundo, primero por su.s 
desastres americanos, más tarde por las injusticias 
de las potencias en el reparto colonial. So,mos un pue-
blo despojado, calumniado, herido, maltratado. Se 
nos lachó de malos colonizadores—a nosotros, que 
civilizamos un mundo!—, de ineptos para la labor 
que debe realizar una potencia con ambiciones im-
periales. Entre halagos a nuestra caballerosidad y 
.cortesía—esta cortesía y caballerosidad que Antonio 
Tovar atacó brillantemente poco hace—.se nos despo-
jó de lYuestròs derechos y se regatearon los justos 
límites que nos daban la justicia y la historia. Maso-
nes y agentes iliplomáticos gobernaban Madrid du-
rante todo el siglo XIX y así perdimos América des-
pués de 1820, Africa del Norte en ' 1830, el Africa 
Occidental en igoo y Marruecos en Mgo2. Nuestro 
aislámiento nos" había llevado poco antes a las derro-

^Ifrica visla por tos españoles del novecientos. Así se imaginaban las aventuras 
de Iradier. 

tas de Cuba y de Filipinas. Dé gran potencia colonial 
nos convertimos en la última potencia de Europa en 
orden a la posesión de las grandes riquezas mun-
diales. 

No puede durar^la injusticia. Por nuestros dere-
chos claman los Tratados y la Historia. La Europa 
nueva lia dé organizarse bajo nuevas bases, y en 
ellas tiene que hallar España la justicia que merecen 
sus reivindicaciones coloniales. 

P. C. 

EL TRIUNFO DE UNA 
REVOLUCION 

Por XAVIER DE E C H A R R I 

¡y 041111 que no nos sacrificamos! En los últimos cuatro mises hemos perdido cinco millones de rusos. 

(De Settebello.) 

Asiste Europa, con el corazón al 
galope y en vilo de emoción y de 
asombro, al derrumbamiento de la 
pesadilla comunista. Sobre las mis-
mas puertas de Moscú—la ciudad que 
hiela el aire del continente—golpean 
las armas victoriosas de Alemania, a 
cuyo empeño providencial y fabuloso 
se suman las voluntades de otros paí-
ses. Al lado del E je , los soldados es-
pañoles, que cnarbolan el pabellón de 
su veteranía en la lucha contra Ru-
sia, combaten también; también están 
allí presentes—con singularidad espe-
cialmente importante—en las horas 
de las batallas decisivas. E l tinglado 
soviético se agri'tta, se desmorona y se 
derrum'ba. La mole impresionante del 
Ivremlin—^liecnura de la angustia de 
E u r o p a — s e queda vacía. Por la gran 
Plaza Roja van a marcar, inexorable , 
mente, el paso militar de la victoria 
los hombres de Occidente. 

Y es preciso comenzar a plantear, 
sobre los primeros albores de la vic-
toria contra el comunismo, no ya la 
importancia, sino también el signiñ-
cado que esta victoria tiene. 

Es indudable que cuando surgió el 
trueno soviético en 1917 y retumbó 
en la fat iga de una Europa que no te-
nía ya conciencia de la guerra que 
la consumía, había sido dado el alda-
bonazo fundamental en las puertas de 
una civi l ización que se derrumbaba. 
Necesariamente, en los pueblos eu-
ropeos de entonces la voz gigantesca 
de L e n i n — d í s d e un principio el mar-
xismo es tanto como disorden, des-
mesura—tenía que encontrar eco fá-
cil y rápido'. Las fórmulas polít icas 
y sociales del l iberalismo han fraca-
sado por completo; en nombre de la 
l ibertad y de los derechos del hom-
bre los pueblos aliados han sido con-
ducidos a una guerra al servicio de 
una pura hegemonía económica; pero 
esta hegemonía económica además es 
la de la economía de la industrializa-
c îón y del maquinismo, Jjue con mu-
chas " g a r a n t í a s " y mucha retórica 
proteccionista convierte al trabajador 
en un instrumento más de la produc-
ción y lo arr incona cuando no es ne-
cesario. Las masas trabajadoras de 
Europa están entre la posición egoís-
ta de un supercapital ismo que se dia--
f r á z a con los atr ibutos de la Religión, 
la Patria, el orden, etc., etc., pero que 
carece de humanidad y de justicia, 
y el l iberal ismo izquierdista y socia-
lizante, que disputa el gobierno con 
•.1 enemigo en las elecciones y, natu-
ralmente, niega lo divino y lo huma-
no: Dios, Patr ia y cuanto puede cons-
tituir origen, razón, orden y destino 
del hombre. La crisis es patenté'. Una 
justicia social contra Dios, o una vida 
sin justicia en su nombre. Todo sin 
sentido y contra sentido. El estupor 
del Mundo es aprovechado por los 
grandes enemigos de su c iv i l i zac ión: 
los judíos. Y al desamparo del prole-
tariado universal es lanzada esta con-
signa: En pie los esclavos sin pan; 
tenemos la fuerza porque somos los 
más; tenemos la razón porque quere-
mos la just ic ia; el capitalismo ha fra-
casado; queremos la ieualdad de los 
hombres y de los pueblos. ¿Demasia-
do disparatado? Demasiado misera-
ble, sí. Ahora bien, nada disparatado, 
perfectamente pensado y con la ga-
rantía del éxito por delante. A un 
mundo sin pulso y sin temperatura 
se le ofrecía una mística revolucio-
n a r i a — safvaje y endemoniada, por 
eiupuesto—, pero por la que había 
que dar la sangre?. E s la op'ción deci-
siva, el ganar o perder antes que con-
r.umirse; la acc ión arr iesgada; es de-
cir, la revolución. Por encima de sus 
propósitos tácticos remotos y genera-
les; por encima do su bestialidad in-
frahumana, tartárica y asoladora; por 
encima de todo lo que la realidad co-
munista sería después " e n tierras de 

Rus ia" , la pura doctrina lanzada al 
a ire insustancial del Wundo de la 
postguerra tenia que poner en pie a 
aiiiiones de seres en todos los pue-
blos. 

Más tarde viene a constituirse el 
Estado soviét ico: la U. K. S. S- L o s 
propósitos láct icos remotos se van 
pertilando. E l fin del comunismo no 
e s — n o podía s e r l o — e l hombre y su 
existencia. En el Kreml in , durante 
veinte anos se piensa, de las veinti-
cuat io lloras del aia, veintitrés en 
atacar a Europa, en destruir el Occi-
dente, en aplastar una c ivi l ización, y 
una hora en la tremenda real iuad in-
soluble de Rusia : el hambre, l ' e ro el 
pue'olo, aun hambriento, es domina-
uo. 1 en gran parte convencido- La 
generación que lia mantenido en los 
trentes del l iste la lucha contra Ale-
mania ha peleado con dureza. Creía 
en lo que aefendia, y esto es el todo. 
Naturalmente, defendía el error , la 
barbarie y la oscuridad del Mundo-
Pero mantenía el fusi l entre las ma-
nos. Cuando se mantiene i g u a l — n e -
cesariamente mejor, claro e s — a l ser-
vicio de la verdad, del orden del Uní-
Verso y de la luz de los pueolos, se 
g a n a ; es el caso de A l e m a n i a ; pero 
solo asi, y esto es lo que nos imporla. 

Constituida la U. k . S- S., decimos, 
su preocupación fundamental es ar-
marse. 

E l K o m i t e r h — o b s e r v a d o r e s , enla-
ces, avanzadi l las de esta fuerza ofen-
s i v a — c u m p l e sus misiones ospeciíi-
cas, concierta al ianzas, compra vo-
luntades, pacta con los judíos del 
iviunuo," inventa los Frentes Popula-
res y utiliza todas las traiciones a la 
comunidad europea de destino. Así 
sobreviene el primer c h o q u e ; la g r a n 
prueba sobre la punta extrema del 
Uccidente cont inental : España. P e r o 
España es dos cosas: ca'faeza de puen-
te del marxismo, con su régimen ofi-
cial de masones y judíos, y revolu-
ción nacional con una juventud que 
l leva flechas y yugos. Gana la verdad 
f rente al error y el cr imen y Rusia 
se repliega. E l orden del combate 
cambia por completo. La t ierra espa-
ñola—vita l para la g u e r r a — e n a r b o l a 
ya para siempre pabel lón enemigo, 
l ' ero esto no es en todo caso sino ra-
zón de más para ace lerar el ataque. 
í cuando, tras la campaña alemana 
del Oeste, Rusia empuña su fus i l y 
espera la orden de ataque con el 
Ejerc i to en la línea f ronter iza , dis-
puesta a caer en tromba sobre Euro-
pa, el Reich se anticipa y ataca. 

La lucha ha caminado durante va-
rios meses por las rutas ásperas de 
una victoria permanente, dif íci l y glo-
riosa para el pueblo alemán'. P e r o 
aiiora su I n f a n t e r í a — c o n las Infan-
terías de Europa que tienen anti-
güedad, nombres y recuerdos, es de-
cir, h is tor ia—está a las puertas de 
Moscú. 

Y está allí, porque aquellos solda-
dos—como nuestros camaradas de la 
División A z u l — s o n una fuerza arma-
da, incontenible, apasionada y deci-
siva. Está allí, porque aquellos solda-
dos han sostenido mejor que los ene-
migos el fusi l entre las manos; pero 
lo han sostenido mejor porque sabían 
por qué y para qué luchaban y de-
fendían el nacionalsocial ismo de Hit-
ler, que ha dado para siempre a su 
pueblo justicia, fuerza y c laridad de 
mediodía. Está allí , en suma, porque 
aquellos soldados suponen el tr iunfo 
de una revolución. La revolución de 
la verdad, f rente a la revolución del 
e r r o r . Pero una revolución. Una 
asombrosa revolución que ha venido 
a montar sobre Europa la única fuer-
za capaz de haber vencido al comu-
nismo. cual es, sin duda, la gloria 
máxima a que pudiera aspirar pueblo 
alguno en el acontecer actual del 
Universo. 

TAJO" 
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Franccscs hambrientos de Jibutí. La avitami-
nosis les ha dado aspecto de ascetas indúes. 

Hace mucho tiempo que en Jibutí 
se ha vendido el último vaso de limo-
nada, la última vacuna contra ,las fie-
bres, el último tubo de quinina. Falta 
la carne, el pan, el arroz, las ropas. Dos 
mil europeos, casi todos franceses—mu-
jeres, niños, ancianos—, mueren de ham-
bre en la colonia. El cerco puesto por 
Inglaterra desde. hace más de un año 
impide la entrada de víveres, y sin ellos 
los europeos, y hasta la población in-
digena, mueren. 

Porque, la colonia de Jibutí era ri-
ca por su comercio con Etiopía, hoy 
totalmente desaparecido, y por sus pro-
ductos minerales. Muy cerca, al margen 
de las autoridades francesas, se ejercía 
otro comercio por traficantes sin con-
ciencia. El de esclavos, que concluían 
en los harenes de los grandes señores 
de Arabia. 

L A ' T R A I C I O ' N 
O E L H A M B R E 

La flota británica ha puesto a los fran-
ceses de Jibutí en dos dolorosas al-
ternativas: traicionar al Régimen de Vi-
chy o perecer de hambre. Sí traiciona, 
los víveres, las ropas, los medicamentos, 

J i b u t i , m u e r e d e h a m h r e 
1 

Dos mil íraticeses en la miseria por el cerco inglés 

les esperan en los puertos ingleses más 
próximos. Si mantienen su lealtad, segui-
rá el hambre. Hasta el cansancio y la 
traición última, o hasta... la muerte. 

L a vida es, sobre todo dura para los 
que montan la guardia en el- desierto y 
a lo largo del ferrocarril Jibutí-Harrar. 
Para éstos, las privaciones están aumen-
tadas por la falta de agua. E s preciso 
ahondar en la arena muchos metros an-
tes de encontrar algo de humedad. Lue-
go surge un agua barrosa, sucia, mal-
oliente; que tiene el color de nuestros ca-
fés. Allí atildan las enfermedades, pero 
todo es preferible al gran tormento de 
la sed. 

A U N H A Y U N H O T E L . 
L L E G A N C O R R E O S D E 

F R A N C I A 

L a vida en Jibutí se hace todavía en 
el círculo, hoy sin víveres en su restau-
rante, y donde antes corría el "whisky" 
y se consumían víveres de Asía y de 
Europa.' El "Hotel de Francia" alber-
ga a señoras refugiadas, a comerciantes 
que han huido de la guerra y a jefes mi-
litares. .El círculo ya no existiría si en 
Jibutí no funcionase—esto nadie puede 
impedirlo —• una fábrica eléctrica que 
permite el funcionamiento de los venti-
ladores y de los aparatos de frío. E n el 
círculo no hay comida, pero todavía que- • 
da "vermouth" . 

Codos,,'el famoso aviador francés que 
hizo hace años travesías formidables, es 
el piloto de la línea aérea, irregular en 
su funcionamiento, que liga a Jibutí con 
la metrópoli. Codos sólo ha podido lle-
gar a la colonia cinco veces; en cada 
una de ellas transportó correo, medica-
mentos y, sobre todo, esperanzas y Pren-
sa de Francia. Con el correo llegaron 
las esperadas vacunas contra el tétanos, 
las fiebres paratíficas y el escorbuto. 

Así vive Jibutí desde hace más de un 
año. .Inglaterra asedia^ y los franceses es-
peran. 

Así, la vida de la colonia prosigue lán-
guida y penosamente, en la espera de lin 
aflojamiento del bloqueo inglés o de una 
capitulación, inevitable si el hambre llega 
a rendir esta fortaleza- francesa. Cerca es-
tá, para ejemplo de debilidad, la triste Jec-
ción de Siria y la rebelión de las colonias 

centfoafrícanas. Para la Gran Bretaña, Ji-
butí, con su resistencia pasiva, y Gondar, 
con la armada, son los dos únicos, focos 
de peligro que aun le restan desde El 
Cairo a El Cabo. 

El problema de Jibuti se está convir-
tiendo para los franceses en un tema sen-
timental. La Prensa de Francia, unánime, 

condena violentamente el bloqueo inglés, y 
en artículos e informaciones se duele tan-
to de este ataque como del bombardeo de 
Mers-el-Kebir. Los últimos ' jirones—que 
aún quedan—de la "Entente cordiale" es-
tán siendo eliminados por la fuerte pre-
sión moral que en la conciencia francesa 
causa ©1 bloqueo de Jibutí. 

La población indígena sufre también los efectos del hambre. Este iiegro ha de ser conducido 
en .un carro- porque su debilidad extrema le impide andar. 

La gMMcrra del diamante 

£1 conflicto iiitemacioii.al Ka heclio aumemiair 

el p r e c i o de e s t a s p i e d ' ^ s P ̂  e c i o s a s. 

Pero mientras no kay diamantes tallados en el comercio, 

eñ el Brasil es hallada una ¿ran piedra de 8.75o Quilates 

Hace sesenta y cinco años, 35.000 prospec-
tores removían la tierra en los límites de los 
desiertos suraíricanos. En una atroz mi.seria, 
unos, pcrccicron, y otros.se convirtieron rápi-
damente en millonarios. Era la fiebre de los 
buscadores de diamantes, después del descu-
brimiento de los primeros yacimientos eii Kini-
berley. Hoy, aventureros de espíritu gemelo re-
mueven las tierras del valle del Amazonas. Las 
arenas de San Antonio, en el Brasil, han pro-
ducido últimamente una piedra gigantesca de 
8.750 quilates, cuyo valor es incalculable, por-
qne otra anterior, de sólo 728, fué vendida en 
168.000 libras esterlinas—unos 9 millones de pe-
setas—. Él valor de esta piedra, que se halla en 
.depósito, ha sido" evaluado en cinco millones de 
dólares, o sea, unos setenta y cinco de pesetas. 
El famoso Cullinaú, descubierto ,en Pretoria 
en 150S por el fundador Me la Diamond Com-
pany,. ^'saba 3.000 quilates. 

La situación actual de la producción diaman-
tífera no os nada halagüeña para los campos 
inglese^ de Suráfrica. Todo hace esperar que 
el Brasil recobre en la producción diamantífera 
la importancia que alcanzó en el pasado siglo, 
durante la dominación portuguesa. El único re-
medio inglés para esta .situación tan grave es 
el control de las ventas. Y, efectivamente, éste 

.es aún mantenido, porque mientras- Amsterdam 
era el centro de talla, Londres y Nueva York 
siguen siendo los centros de venta. 

Otro peligro aún más grave inquieta al Trust 
inglés. Alemania, desde junio de 1940, ocupa 

• los centros de talla más importantes del Mun-
do. Inglaterra, que tiene la materia prima, no 
puede transformarla, y sólo con la talla adquie-
re el diamante su magnífico brillo. Así, la gue-
rra del diamante, al margen de la guerra de 
las armas, existe entre Inglaterra y el Reich 
alemán desde la ocupación de Francia, de Ho-
landa y de Bélgica. 

O F E N S I V A A L E M A K A CON-
T R A ÉL " T R U S T " INGLES 

En mayo de .1940, al ocupar las riberas del 
mar del Norte y Francia, Alemania estableció 
un control absoluto sobre la casi totalidad de 
las tallerías de diamantes del Mundo. 

Fué un flartienco, Lodewyk Van Berckel, 
quien, en el siglo xv, inventó el arte preciso, 
matemático y delicado de la talla de diamantes, 
que hasta entonces había sido muy rudimen-
tariá. Desde aquel siglo, la talla de estas pie-
dras preciosas siguió siendo un privilegio casi 
absoluto de Holanda. Los diamantistas trabajan 
cpn material rudimentario—un sirriple torno—, 
pero sus dedos adquieren por el hábito, una pre-
cisión de máquina, y tras rudo esfuerzo, logran 
<lel diamante bruto las más límpidas luces. El 
todo descansa sobre la seguridad del "golpe de 
vista", la delicadeza de los dedos y la precisión 
de los gestos. Algunas piedras, como la "Joiv 
cker",'bon de talla tan difícil, que ninguna Com-
pañía de seguros acepta el cubrir el posible ries-
go de fracaso. , 

.A.1 comenzar la guerra, Amsterdam ocupaba 
a 20.000 diamantistas y Amberes 4.000. Existían 
otros ceñiros en Bélgica, en Alemania y en 
Francia, pero trabajaban bajo la dependencia de 
los flamencos. Entre estos otros lugares, efa el 
más. importante el Palatinado alemán, que al-
bergaba a cinco expertos en la talla del dia-
mante. 

Ocupadas Amberes y Rotterdam, puertos de 
Flandes, Alemania se ha emplazado muy bien 
para combatir al poderoso Trust inglés del dia-
mante. La producción de los centros europeos 
está coordinada. Ultimamente, . Alemania trató 
de obtener el control de los yacimientos diaman-
tíferos del Congo, que le fué cedido por los 
belgas. La resistencia de las autoridades de la 
colonia, rebeldes a su metrópoli, han hecho fra-
casar este intento. Pese a la voluntad de sus 
dueños, las minas congolesas continúan traba-
jando para sus dueños. 

C O N T R A O F E N S I V A INGLESA 

. Al ataque alemán, Inglaterra respondió con 
una verdadera guerra del diamanté : puso a dií-
posición de Londres toda la producción de Ari-
gola y del Congo belga, y se dispuso a absor-
ber, junto con Nueva York, la brasileña. 

Desde ent.onces, Inglaterra es dueña de h 
materia .prima, mientras que Alemania posee los 
centros de t r a n s f o r m a c i ó n . S in la talla, e l dia-
mante es una piedra informe. Ha sido en vano 
(lue. la Diamond Corpordiion se esfuerce en crear 
en I n g l a t e r r a la industria de transformaciór. . 
H a c e n fa l ta mil lares de tall istas, que no sé im-
provisan, y que sólo tienen Alemania, Holanda, 
Bélgica y Francia. La producción total inglesa 
de diamantes tallados no excede de 800.000 li-
bras esterlinES. .Faltan piedras talladas para el 
mercado mundial, y los diamantes alcanzan hoy 
p.reciOs que jamás han sido conocidos en la 
historia de este importante comercio interna-
;ional. 

Los diamantes "Gran Mogol", "Ko-hi-noov". 
"Acuì de Hope" y '"Florentino",' de famosas 

colecciones reales. 

El problema continúa, al cabo de dos años, 
planteado en crudos términos. Alemania tiene 
los talleres e Inglaterra los diamantes. 

¿Cuáles son las consecuencias de esta situa-
ción en el mercado internacional de los diaman-
tes ? La elevación increíble de los precios. - El 
valor del quilate se ha elevado de uno a diez 
desde 1939 hasta 1941. Hoy vale mil dólares I9 
que antes valía cien. No por falta de la materia 
prima, que superabunda—en la producción dia-
mantífera existe desde hace mucho el problema 
de e.xceso en el mercado—, sino por la falta de 
talla. Diamantes en bruto existen por miles de 
quilates eií Londres, en Nueva ,York, en el Bra-
sil y en Suráfrica. Pero Alemania tiene los cen-
tros de talla, las ciudades de tradición diaman-
tífera, y el diamantista, con su sutil arte, es 
imprescindible. América puede constniir acora-
zados, pero no puede tallar diamantes. Inglaterra 
no dispone tampoco dé diamantistas. Los precios 
siguen en aumento, y el diamante tallado se está 
convirtiendo en uno de los más altos valores de 
cotización internacional. 

El Trust inglés de los diamantes cami-
na hacia la ruina, porque no es posible lanzar 
al mercado toda la producción, ni siquiera una 
parte. .A.1 final de la guerra vendrá el colapso 
en las ventas, cuando los diamantes en bruto aflu-
yan a Amsterdam y se produzca la aparición 
brusca de más diamantes tallados de los que 
puede aceptar el. mercado mundial. 

G. F.' 
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EL PUERTO 
MACABRO 
DL ODESA 

Procesión, de'cadáveres Ù 

etk las a^uas estvenenadas 

I M P R E S I O N A N T E 
RELATO DE UN RUSO 

BLANCO 

Nucslró intcrlócutor es un ruso blanco, nacido en Odesa. 
Al hablar de la ocupación de su-ciudad por las tropas ger-
manornñnanas, dice: . ' 

— Y o espero que las tropas conquistadoras estén al 
corriente de lo que encierran las aguas de aquel puer-
to. Es una historia trágica. 

La ignoraba, y este ruso blanco—im marino, salvado' de la 
flota de IVrangeJ—refiere el suceso. 

" E s una historia terrible. Usted habrá oído hablar 
dé que la huelga dé buzos en Rusia llegó a hacerse 
crónica, y que sólo actuaban lös de la Marina de gue-
rra. He comprendido la causa en 1926, cuando nave-
gaba en un buque holandés. Un oficial cayó al puerto 
V se ahogó. Quisieron sus camaradas recobrar el cadá-
ver, y para este servicio se acudió a los buzos del 
puerto. 

"Todos rehusaron realizar el servicio. 
"Sobre todo nos negamos a trabajar en este rincón 

del puerto—dijeron. 
"Por fin sé halló a un hombr.e menos escrupuloso ' 

que sus compañeros, que explicó el caso. 
"Aquí, dijo, lös ahogados no mueren- Van con sus 

compañeros ahogados en el mismo-lugar, caminan jun-
tos bajo. las aguas. Por esto, sería imposible hallar a 
vuestro oficial muerto. Está con los "otros". 

—^jPero esto es una historia de novela! 
"Exactamente. Se trataba de la más novelesca his-

toria de fantasmas de todo el Sur de Rusia. Cuantos 
buzos habían descendido al fondo del puerto de Odesa 
habían perecido a consecuencia de un envenenamienr 
to de la sangre, o habían llegado a la superficie total-
mente locos. Lo que habían visto les ha'bía matado-" 

Es el hecho tan interesante, que interrogamos al ruso blan-
co. El- nos refiere, detalladamente, la historia trágica del 
puerto de Odesa. 

UN. OFICL^L LOCO. LA PROCESION 
DE LOS FANTASMAS 

"Cuando aquel oficial holandés se ahogó en Odesa, 
no fué posible obtener los servicios de los buzos díl 
puerto. Un joven oficial del mismo barco se ofreció 
a descender voluntario. Sus pesquisas duraron, a lo 
más, diez minutos. 

"Repentinamente, agitó con violencia la cuerda de 
alarma, y fué izado- a bordo. Antes d"e quitarlé la es-
cafranda ya se observaron a través del cristal los pri-
meros gestos de su locura. Los ojos miraban fijamen-
te, y estaba poseído de un tem'blor extraño y persis-
tente. El médico de a bordo, con calmantes enérgicos, 
logró reanimarle. Entonces habló. 

"Llegando al fondo, se orientó primero en el lugar 
donde se había ahogado su camarada. Despu'és de al-
gunos pasos, surgió de pronto ante su vist» un cortejo 
de fantasmas^ que se movía o a lo menos oscilaba. 
.•Vlgunos parecían tender la mano .hacia el buzo, como 
llamándole. 

"El joven oficial holandés creía que se trataba dé 
un gran número de ahogados que se movían en el fon-
do del puerto. Pronto volvió*a su locura, y ya no con-
tó más. 

"La explicación de este enigma sólo fué conocida 
fres años después, cuando paseando por los Campos 
Elíseos, en París, hallé a un camarada que había ser-
vido en la Escuadra del Mar Negro durante la revo-
lución roja. Permaneció en Rusia después del triunfo 
del bolchevismo, y, por último, huyó, no pudiendo so-
portar la tiranía de Stalin. 

"El fué quien dio la clave del extraño suceso. 

EL. EJERCITO DE LOS MUERTOS 
EN iVIARCHA 

"Este huido de Rusia había formado parte de una 
comisión de encuesta en 1932. Conocía el hecho y sus 
causas. 

"He aquí el relato verídico. En 1918, anarquistas 
y terroristas de Ucrania, que tenían un gran número 
de rehenes zaristas, creyeron que llegaban a Odesa los 
ejércitos del general Wrangel. Espantados, huyeron, 
y tiraron a sus rehenes al mar, con un peso en los 
pies. 

"Los prisioneros fueron encadenados y, fusilados a 
bordo de los navios- Después, todos juntos, se les. arro-
jó a las aguas del puerto. Los pies, con su peso de 
hierro, qusdaron hacia abajo, y los cadáveres perma-
necieron como si se hallasen en marcha. 

"No fué esto todo. Como las aguas dé Odesa están 
emponzoñadas por los residuos de numerosas fábri-
cas de productos químicos, estos productos, que en-
venenan la sangre de los buzos, resultaron favorables 
para la conservación de los cuerpos humanos. Los ca-
dáveres de los fusiladós en los buques rojos en 1918 
quedaron intactos durante muchos años. Las corrien-
tes interiores del puerto les movían en varias direc-
ciones, y como se hallaban encadenados entre sí, áeme-
.laban una procesión de fantasmas pastando por el 
fondo del puerto'. Cuando la marea sube o baja, los 
cadáveres se balancean y sus brazos se mueven. He 
aquí por qué los buzos creían que los cadáveres Ies 
llamaban," 

P, L. Ch. 

La quimérica superfortakza aérea, comparada con una casa de quince habitaciones. ' 

Superhamharderas americanas 
¿Es pasible i a coinstrucción de aviones 
de lOO toneladas para atacar a Europa? 

La técnica 

respondes 

¡NO! 

Noticias americanas han hecho sa-
ber que han sido puestos en servi-
cio, a título experimental,, aviones 
de bombardeo de 70 toneladas. Mu-
cho mayores aún que las fortalezas 
volantes, y con radio de acción su-
perior. Desconocidos aún los resul-
tados de' estos vuelos de práctica, los 
técnicos de Norteamérica proyectan 
la construcción de superbombarderos 
de 100 toneladas,' capaces de llegar 
en un solo vuelo desde América a 
Europa y hacer el viaje de regreso. 
¿ E s ésto posible? 

Según la técnica actual de la Avia-
ción, no. E l bombardero de 100 to-
neladas tendría una envergadura de 
75 metros de alas y 55 de fuselaje; 
las alas se levantarían hasja ocho 
metros del. suelo—por debajo podría 
pasar una locomotora—y sus hélices 
medirían cinco metros de diámetro. 
Su potencia, en seis motores, sería 
de 12.000 caballos de fuerza. E s de-
cir, 'una fuerza aproximada a la de 
cmco grandes locomotoras de tren 
expreso. 

E n el estado presente' de la Avia-
ción, tales resultados parecen una 
fantasía semejante .a la de las bom-
bas atómicas, las islas flotantes, etc. 
Nuestro grabado superior da idea 
del tamaño de una' máquina seme-
jante. L a casa qüe se dibujó para 

La rapides, faci or. decisivo- en. la sorpresa. Con sus 480 kilómetros por hora previstos en el 
proyecto, el super-avión sería ganado por los modelos actuales alemanes del tipo "Stuka". 

La eficacia del bombardeo radica en su án-
gulo de picado, ble aquí el de un bombardero 
alemán, comparado con el de un avión 

de 100 t(f7ieladas. 

La rapidez en ganar altura es también un factcrr importante. El avión gigante es muy 
lento en .ui elevación, y sería domituido por el pequeño aparato 4? bombcirdeo alemán, 

mucho máf rápido. 

comparación es de gran tamaño, con 
quince habitaciones. 

Hasta aquí la teoría. Pero en la prác-
tica las dificultades son, por ahora, in-
superables. Para realizar el avión de 
ICO toneladas es preciso aumentar an-
tes la potencia de los motores con re-
lación al peso, y el consumo de éstos. 
Además que no bastaría con el radio 
de acción proyectado, de sólo 9.600 ki-
lómetros, porque al regreso el inmenso 
avión caería en el mar. Harían falta 
12.000 kilómetros de radio de acción 
para volar desde Halifax (Estados Uni-
dos) hasta Bélgica, o el golfo de Viz-
caya. El combustible, calculado a base 
del actual rendimiento de los motores, 
sería de 51,4 toneladas. El peso del 
avión, de 48,6 toneladas, inchiyendo el 
peso de los 16 tripulantes. Para el ar-
mamento y municionamiento de las má-
quinas se precisa una carga de más de 
dos toneladas. E n total, tendríamos unas 
43 toneladas de peso vacío, más 51.4 
de peso del combustible, más 1,6 de la 
tripulación con su equipo y víveres, más 
dos toneladas para el armamento: en 
total, 9 8 toneladas. Quedan sólo dos 
para las bombas, que son cuatro arte-
factos de 500 'Tíilos, o dos de l.ooo. 
¡Rendimiento demasiado pequeño para 
un riesgo semejante, porque ningún ca-
za podría acompañar al bombardero en 
su vuelo de 12.000 kilómetros a- través 
del Atlántico! 

Nuestros gráficos dan más clara idea 
aún de las dificultades de lá empresa. 
P o r el momento—por dos o tres años—, 
los americanos y los ingleses deben con-
tentarse con las "fortalezas volantes", 
semejantes a las.que posee Alemania, 
i L a s - superfortalezas son una quimera 
todavía 1 

TAJO 
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CUESTION ESTRECHOS 
c^coidíia mik TURQÍ 

9 

fíu^lA. 

Ptáede temerse qltie 1st I^scttadra roj i 
del Mar ^egro qtuiera iorxar el Bósíor 

La'Escuadra roja del mar Negro. En el centro, el acorazado "M.'íRAT" 

J V ON el comienzo del conflicto ger-
manorruso, el mar Negro, " m a r e 

^ H clausum", por Turquía, que do-
^ ^ ^ ^ mina los Estrechos, entró de lle-

^ ^ ^ ^ no en la actualidad bélica del 
Mundo. Desde 22 de junio pasado se lu-
cha en las" márgenes del mar Negro, y en 
la actualidad, rumanos y alemanes domi-
nan la mitad de las márgenes rusas de 
este mar interior. Después de la conquista 
de Nicolaiev, la de Odesa ha consolidado 
la posición alemana en estas aguas. La Es-
cuadra soviét ica—un acorazado, varias uni-
dades menores y au.xil¡arcs—carece ya de 
los dos puertos principales de aproyisio-
namlínto. Como base menos eficaz, pero 
con seguro puerto de refugio, queda a las 
naves ro 'as Bakú. Cuando oste puerco sea 
también ocupado—el rápido avance alemán 
hace neniar en posibilidades muy inmedia-, 
tas—los 'bunúes ru'-os carecerán de puerto 
de asilo. Sólo dos alternativas restarán en-
tone rs a los navios soviéticos: hundirse, co-
mo los alemanes en Scapa Plot, heroica re-
solución que no puede esperarse en la Es-
cuadra roía, o refugiarse en puertos turcos. 
Y otra más, que sería la truerra: forzar por 
Rorpre.-'a el na -̂o de los Dardanelos, burlar 
luego la vigilancia italoalcmana en el 
Egeo, y llegar a los nnertos ingleses de 
Egipto, de Siria o de Chipre. Pero esta so-
lución última tendría otra inmediata con-
secuencia: la guerra rusoturca, porque 
Turquía defiende celosamente los Darda-
nelos, ci 'va custodia le fué confiada en el 
vigente Tratado de Montreux de 1936. 

En su conjunto, la Escuadra turca es 
muy inferior a la soviética. Rusia, que no 
es una gran potencia marítima, tiene, no 
obstante, una Escuadra de suficiente forta-
leza para hacer frente a Turquía en un 
conflicto en el que estas dos nkciones se 
enfrentastn solas. Pero en la actualidad, 
para hacer frente a las naves turcas, sólo 
cuenta Rusia con su Escuadra del mar Ne-
gro, pues todos sus restantes barcos están 
embotellados en Kronstadt. Para com-
prender la fortaleza rusa, analizaremos de-
talladamente el valor de sus unidades des-
tacadas en el mar Negro. 

El único acorazado presente en estas 
aguas es el " M a r a t " , construido en 1914 
y modernizado en 1930. Desplaza 23.000 to-
neladas, y por su tipo pertenece a la clase 
" d r e a g n o u t h " de la última guerra. Está ar-
mado con 12 piezac de 305 milímetros, 16 
do 120 y 6 de 75. Tiene una velocidad de 
19 millas por hora, y su coraza alcanza en 
algunos lugares vitales un espesor de 25 

•entímetros. E s la mayor unidad soviética 
'.estacada en el Sur, con 1-230' hombres de 
ripulación. 190 metro? de eslora y 27 d i 

manga (ancho). 
Las restantes unidades son las siguientes: 
Cruceros mayores: " K r a s n i - K á v k a z " , de 

8.000 toneladas, con 4 capones de 180 milí-
metros y 4 de 127. Velocidad, 30 millas por 
hora. Tripulación de 624 hombres. 

"Máximo G o r k i " y "Kyubishe 'b" , de 7.700 
toneladas. Concluidos en 1930, son cruceros 
rápidos algo menores que nuestro "Almirante 
Cervera"' . Llevan nupve pieza^i de 180 milíme-
tros y seis de 102. Tripulación de 624 hom-
bres. 

Cruceros menores: " K o m i n t e r n " , construí-

do en 1905 y modernizado en 1940, con 5.600 
toneladas-, 10 cañones de 130 milímetros y 4 
de 75. Tripulación de 598 hombre? y veloci-
dad de 23 millas por hora. 

" C h e r n o v a U c r a n i a " , con desplazamiento 
de 6.000 toneladas, con 15 cañones de 130 mi-
límetros y 6 de 102. V.flocidad de 29 millas 
horarias y tripulación de 630 hombres. 

Destructores: cuatro del t ipo " P e t r o w k i " , 
de 1.323 toneladas, 4 cañones de 102 milime-

""tros y 2 de 65. Velocidad de 34 millas por 
hora y tripulación de 160 hombres. 

Tres del tipo " S h t o r m " , de 700 toneladas, 
con 2 cañones de 100 milímetros y 2 de 37. 
Velocidad de 29 millas por hora y tripulación 
de 72 hombres. 

V Estas unidades forman el grueso de la Es-
cuadra roja del mar Negro, que cuenta, ade-
más, con unos treinta submarinos y buques 
posaminas, rastreadores, transportes, petro. 
í'cros, etc. 

La f lota turca, por su parte, cuenta con un 
solo acorazado, que es él " Y a v u z " , que antes 
fué alemán y se llamó ^'Góeben", si':ndo una 
de las más famosas unidades germanas de la 
pasada guerra, persefruidisima 'en el Medite-
rráneo por las escuadras de Francia" y de In-
glaterra, y, posteriormente, abanderada en 
Turquía después de su cesión por ei ich 
Desplaza 23.000 toneladas—igual , por tanto, 
qu': el " M a r a t " poviético—. ñero «u artille^-'a 
es menor, pues sólo monta 10 cañones de 280 
milímetros y 10 de 150. Su velocidad es de 
27 nudos y. la tripulación de 1.050 hombr>;s. 

Turnuía posee, además, los cruceros lige-
ros "Mecidiy e", de 3.35fr toneladas, armamcn-
to de 6 piezas de 130 milímetros, velocidad 
Je 13 nudos—es una vieja unidad de 1904-^ 
y tripulación de 365 hombr-s. Este buque tie. 
ne una curiosa historia, pues fué hundido por 

Jos rusos frente a Odesa- en la pasada guerra 
mundial, puesto a flote,posteriormirnte con el 
nombre de " P r u t h " y devuelto nuevamente 
a Turquía por Alemania itn 1918. Está en cur-
o de total modernización. 

Crucero ligero " M a n i d i y e " , de 3.850 tone-
ladas, 2 .cañones de 150 milímetros y vrloci-
dad de 14 millas'. Tr ipulación de 300 hombres. 

Cuatro contratorpederos del tipo "Tinaz-
tepe", con 1.250 t o n c a d a s de desplazamiento, 
armados con cuatro piezas de 120 milímetrosi 
y cuatro de 40 milímetros antiaéreas. Veloci-
dad de 38 millas por hora y tripulación de láó 
hom'bri£s. 

Seis torpederos de 300 a 800 toneladas, ve-
locidad media de 20 nudos y tripulación de 
110 hombres-

Adcmás de estas unidades cuenta Turquía 
con 18 submarinos, 4 cañoneros, 5 posamiiias 
y yarias lanchas rápidas. 

La inferioridad cualitativa y cuantitativo de 
la Escuadra turca ante la soviética, quedaría 
compensada en el caso de que los rojos pr;-
tendiesen forzar los Estrechos .para huir al 
Mediterrán.o con la potencia de los fuertes 
que defienden el paso por los Dardanelos. La 
empresa ro.ja, casi quimérica, estaría de ante-
mano condenada al fracaso, porque la c.síre-

È -i-rXl."- ' 

La península de Ama.<:ra, en el mar -Negro. 

> 

chez de los pasos turcos permitiría el fu'Cgo 
directo de las piezas de costa sobre los buques 
de guerra soviéticos. 

No hace mucho tiempo que el a lmirante ' 
Stlling, de la Marina norteamericana, acon-
sejó públicamente a Inglaterra no respetar la 
neutralidad de los Estrechos turcos y hacer 
pasar su Escuadra a. través de los Dardanelos 
para acudir en socorro de Rusia- La empresa, 
además de descabellada, contraria los más 
Íu.stos principios del Derecho internacional. 
En virtud de los términos del convenio de 
Montreux, los Estrechos turcos son zona pro-
hibida a los beligerantes, y Turquía no. ha 

La Escuadra turca. En primer término, el acorazado "Yavuz" 

gó a mucho más, proclamando la interna-
cionalización del mar Negro. Rusia denun-
ció este Tratado durante lai guerra rusoalc-

Hl minarete de Uskiidar. cu Constantínopla. 

Pprmitido hasta la fecha el paso de buques 
ni de Inglaterra, ni de Italia o Alemania. 

[ La "Cuest ión de los Estrechos" , que hoy 
j surge de sus muertas cenizas, es, desde hace 
I iin siglo, preocupación de Europa. La Con-
I vención de 1841, primera firmada entre las 

potencias sobre los Dardanelos, después de 
consumada la total decadencia de la vieja 
Turquía imperia l , prohibió el paso de los 
navios de guèrra y colocó los Estre.chos bajo 
'ji vigilancia de todas las grandes potencias 
de Europa. El Tratado de París de 1856, lie-

mana de 1870, y desde entonces sostuvo en 
este mar interior una escuadra de guerra. 
Pero todo esto es historia vieja. Gortchakof , 
ministro entonces de los Asuntos Exteriores 
de Rusia, afirmaba en su nota de denuncia 

'que " e s difícil afirmar que el derecho es-
crito, fundado en el respeto a los Tratados, 
tenga hoy la misma consideración moral que 
alcanzó en otros t iempos". Es una de las 
más antiguas manifestaciones' del ciiiismo 
ruso en la política exterior, que ya hemos 
visto practicado fruct í feramente desde 1939 

con la incorporación de los Estados Bálticos 
y de la Besarabia-

Después de la última guerra mundial, los 
Tratados de Sèvres de 1920, y el de Lausana 
Je 1923, trataron de resolver el problema de 
'os Estrechos turcos, cuyo estado jurídico 
labía sido alterado por la última conflagra-
ción. El primero de estos Tratados procla-
ma la internacionalización de los Estrechos, 
que serian regidos por una comisión inter-
nacional de la cual se hallaba excluido todo 
•opresrntante turco. En ótra cláusula se or-
denaba la desmilitarización del Bosforo, de 
los Dardanelos y del mar de Mármara. Tur-
quía, que después de. sus victorias so'bre Gre-
cia demostró su voluntad de rejuveneci-
miento, consideró inaceptables tales cláu-
sulas, pero el arreglo definitivo, devolvien-
do a Turquía la soberanía plena sobre este 
rincón de sus costas, sólo tuvo efecto en 1936, 
en la Conferencia de Montreux, en la cual 
--f reconoció la soberanía turca sobre los 
Estrechos del Bosforo y de los Dardanelos, 
y se logró que las atribuciones de la Comi-

•̂.ión internacional nombrada en 1923 fue-
-an íntegramente transferidas al Gobierno 
de Angora. 

IMPORTANCIA ACTUAL 
D E L O S E S T R E C H O S 

TURCOS 

En la fa.se actual de la guerra, cuando In-
Tlaterra busca caminos por donde acudir en 
rocorro de la U. R. S. S. y Alemania de es, 
trechar aún más el cerco de esta potencia 
:;n ruinas, los EstrecJiQs adquieren impor-
.ancia de primer orden. A través de los Dar-
danelos y del Bosforo, Inglaterra podría ha-
cer l legar a Rusia material de guerra e Ita-
lia podría contribuir fuertemente al éxito 
de las operaciones militares si su Escuadra 
lograse libre acceso al mar Negro, dominan-
do con su superioridad a la roja, que, 'como 
hemos visto, sólo cuenta con un acorazado 
y con cinco cruceros. Los rumores más ab-
surdos han corrido en la Prensa extranjera, 
y los diarios de Inglaterra y de los Estados 
Unidos han llegado incluso a dar por buena 
la noticia fantástica de que los buoues de 
guerra de Italia habían cruzado el Bósforo 
arbolando bandera de Bulgaria, único esta-
do del Oriente de Europa que sigue siendo 
neutral en el conflic*o germanorrusb. Por 
otra parte, no conviene olvidar que fué 
Churchi l l quien en 1915 ordenó el ataque 
de la Escuadra anglofrancesa a los Darda-
nelos, y el recuerdo del pasado fracaso po-
dría—así lo han afirmado serios diarios ex-
tranjeros—l levar al jefe del Go'bierno inglés 

¡ a resoluciones desesperadas. 
Pero el f racaso de 1915 fué demasiado du-

ro para que Inglaterra intente forzar nueva-
mente el paso de los Dardanelos. Aún las 
quillas de los buques ingleses hundidos ya-
cen en las aguas del Sur de-GalIípoli. 

T U R Q U I A E N E L 
J U E G O D I P L O M A T I C O 

D E E U R O P A 

Favorec ida con una excepcional posición 
geográfica, que la hace dueña de los cami-
nos del mar Negro y de las rutas terrestres 
que l levan al Asia inglesa — Irak, Persia, 
S i r ia—, Turquía está desde el comienzo de 

la guerra actual en el primer plano de una 
constante actividad diplomática. Inglaterra 
tiene en Angora a u n o ^ e sus más hábiles 
agentes, y Alemania mantiene desde hace 
dos años en su pu;sto de embajador a Von 
Papen, considerado como el más hábil di-
plomático del III Reich. No ofcstante, hasta 
ahora Turquía ha eludido toda toma de 
Dos'ción en-favor de uno u otro de los con-
t-ndientes. Mantiene su neutralidad intan-
gible, y se reserva para el posible día en 
que la intervención pueda serle convenien-
te. Pero el difícil iuego llega a su fase casi 
final, porque si Al-mania conquista todo el 
Sur de Rusia, el Cáucaso incluido- con aún 
Turquía neutral, este país pierde de pronto 
toda su importancia diplo'mática y militar. 
Con las rutas caucásicas en poder d? Ale-
mania, para nada es precisa la amistad tur-
ca. Y de pronto e^te País tampoco intere-
saría a Inglaterra, porque ya habría dejado 
de ser su antedefensa en Asia. 

Es precisamente ahora cuando ti dif íci l 
iuo"-o turco comien/a a hacerse extrema-
damente p-ligroso. Si Alemania llega al 
Caucaso, estará en contacto directo con el 
Imperio colonial incrlés. En las mismas con-
d'C'ones oup Von Papen trata de lop-rar, in-
clinando la balanza de la política turca en 
favor del Reich. 

í E S P O S I B L E 
U N C H O Q U E 
T U R C O S O V I É T I C O ? 

Una interro.gante queda pendiente des-
pués de todas las anteriores consideracio-
nes. Si Insrlaterra no intenta forzar los Es-
trechos para acudir en socorro de Rusia, 

' ¿puede ser Rusia la nación agresora, para 
tra 'ar de abrir paso a sus buques hacia el 
Mediterráneo, donde están las naves, ingle-
sas? Difíci lmente. La empresa contaría con 
tan pocas seguridades d^ éxito, qiio Ri'«-'a 
sf^lo lograría contar en esta para ella difi-
cilísima guerra con un enemigo más. Los 
bunues rusos, cañoneados iior las piezas de 
costa d:l Bosforo, seguirían embotel lados 
rn el mar Negro, y, èn cambio,^ Italia, po-
dría acudir en socorro de Turquía con su 
Escuadra y aniquilar en un solo combate 
todo el poder de la Flota roía-

No obstante la inferioridad de Turquía en 
poder marítimo ante Rus ia—d? dss contra 
uno. pronorciona'mente. contando tan sólo 
las unidades soviéticas del Mar N e g r o — , po-
fir-a aserrurar cierto éxito parcial en caso 
de ptaouF por sorpresa. Ac.^so la.s defensas 
d-̂ l B-'sforo pudieran ser vencidas, pero que-
dar-n.i l-i'^-'o las del mar de Mármara y de 
los Dardanelos. 

En estas condiciones de forzosa desigual-
dp'' en rl caso fl-̂  a*aque ro^od^mocrático 
a Turquía, es difícil que Rusia intente una 
agresión, condenada al fracaso. Péro en este 
caso, la escuadra del Mar Negro está con-
denada irremisiblemente, como la de Krons-

I tadt, a su captura por Alemania, o al hun-
dimiento sin honor y sin gloria, abierta 
brrcha en los cascos, sin lucha, con el ene-
migo, en un vencimiento sin esperanza- Co-
mo corresponde a una Escuadra aue en 1917 
asesinó a sus jefes y que hoy está mandada 
por los carniceros que en Odesa arrojaron 
al mar, atándoles antes con cadenas, a sus 
oficiales. 

La s e n t e n c i a de muerte de la Escuadra 
roja está firmada. Sólo falta al pie de este 
documento no escrito un graf ismo: el de la 

Pedro C A R R E S O 

Ayuntamiento de Madrid



LA t u CHA EN AFRICA 

ÀI ¡entras se lucha en Rusia. Italia mantiene activamente la .guerra contra Inglaterra en Africa: he aquí una vista de Tobruk. 

L A M O M I A 
' Aquel hombre extraño me inquietaba 

profundamente. La casualidad me lo hizo 
conocer en un hotel, en Praga, y varias ve-
ces habíamos coincidido en otras capitales 
europeas. Siempre me llamó la. atención lo 
atrabiliario de su equipaje. Entre otras cosas 
más o menos extravagantes, llevaba siem-
pre consigo varios frascos con preparacio-
nes anatómicas y una momia de aspecto 
inqiiietante. 

—Son los restos mortales de Anemotis, 
sumo sacerdote de Osiris en tiempos ele 
Ptolomeo I—me dijo en cierta ocasión en 
que yo le interrogue—. La adquirí en casa 
de Greiffcr, el célebre anticuario de Viena. 

Mi.s sosiKchas nacieron una tarde en que, 
por error, me introduje en su habitación del 
liotel. Confieso' quo no fué correcta mi con-
ducta entonces ; pero, al hallarme .solo junto 
a la momia, no pude vencer la intensa cu-
riosidad que me inspiraba, y procedí a exa-
minarla con atención, levanté la tapa 'y 
palpé detenidamente el contenido del sarcó-
fago. Bajo los ennegrecidos vendajes se 
percibía distintamente al tacto una turgente 
rigidez, impropia de la carne momificada. 
Con no se qué vago presentimiento aban-
doné la estancia y me retiré a mi habita-
ción. A la hora de la cena pedí permiso 
a mi honibre para acompañarle a la mesa 
y le interrogué sobre la edad de la momia. 

—Tiene más. de tres mil años—me res-
pondió dirigiéndome una mirada llena de 
inquietud. 

No volvimos a hablar del asunto y, tan 
pronto como finalizó su comida, mi extraño 
conocido se despidió cortésmente, dejándo-
me sumido en un mar de suposiciones y 
sospechas. Al día si.giiiente, el estrafalario 
personaje abandonó el hotel y la ciudad, sin 
que nadie acertara a indicarme hacia dón-
de había dirigido sus pasos. 

Su misteriosa desaparición de la ciudad 
fué un nuevo estímulo que espoleó mi ya 
despierta curiosidad. Decidido a penetrar 
á cualquier costa el. secreto que, sin duda, 
encerraba la momia, aproveché gustoso la 
primera ocasión en que pasé por Viena para 
hacer una visita a (>eiff(;r. 

El honorable anticuario me recibió con 
la más amable de sus sonri.sas. 

—^Dcsea usted adquirir una momia au-
'téntica ,de . tre.s mil años... Perfectamente 
—dijo—. Puedo ofrecerle algo extraordi-
nario. Venladeramente único: la momia de 
Anemotis, sumo sacerdote de Osiris en tiem-
pos de Ptolomeo I. Una oportunidad excep-
cional, créame... 

—Es curioso—balbucí estupefacto ante la 
increíble desaprensión del negociante en 
fósiles—. Un amigo mío cs poseedor de otra 
momia absolutamente idéntica a la que us-
ted ñie ofrece. 

—¡Imposible, señor!—exclamó Greíffer 
con aplorno—. No puede haber más que una 
sola momia de Anemotis en el Mundo. Y 
ésa es la que tengo el honor de ofrecerle. 
La que usted dice es. sin duda, apócrifa. 
Hay 'muclios comerciantes desaprensivos 
que no vacilan en abusar de la credulidad 
de las gentes de bien. 

—Es el caso que mi amigo asegura que 
fué usted mismo quien se la vendió. 

Greíffer carraspeó nerviosamente, contra-
riado por lo rotundo de mi aseveración. 
Pero no .se dejó amoscar por mis palabras, 
y prosiguió argumentando con desenfado. 

—Supongo que el señor no dará crédito 
a semejante afirmación. Hay muchos pe-
dantes por el Mundo que no vacilan en po-
ner en entredicho la reconocida seriedad de 
los establecimientos comerciales acreditados 
en el mercado internacional por aparecer 

C U E N T O 
por • 

J O S E M.^ D E L V A L L E 
como personas de buen tono. Por mi parte, 
puedo asegurarle, por mi honor, que la única 
y verdadera momia de Anemotis es la que 
me permito ofrecerle. 

Proseguir la discusión me pareció total-
mentó innecesario. Gneiffer era capaz de 
demostrar por A más B la absoluta identi-
dad de sus fnomías, hechas en serie, con la 
única que en el Mundo contciiía los res-
tos mortales de Anemotis. Por lo demás, 
la autenticidad de la momia carecía, para 
mí, dé .interés. Lo que yo necesitaba era, 
precisamente, lo ' que se me ofrecía : una 
m.omia exaclamente igual a la adquirida ha-
cía algún tiempo por mi inquietante cono-
cido. Sólo restaba convenirnos en el pre-
cio. Inquirí: 

—¿Cuánto vale su momia de Anemotis? 
—Una verdadera fortuna. Pero a usted 

. .se la dejaré en cinco mil francos solamente. 
Créame, señor : es una ganga completa. 

—¿Cree usted queme he fufado de algu-
na casa de salud?—interrogué, en tono leve-
mente irónico. 

— ; Por qué mé hace esa pregunta, señor ? 
—Porque haría faha estar orate para pa-

gar cinco mil francos por semejante ca-
tafalco. Le daré mil quinientos y puede 
asegurar que ha realizado usted un buen 
negocio. 

—i Usted bromea, • señor !—exclamó el 
anticuario—¿Cómo voy yo a darle un au-
tentico tesoro arqueológico por mil quinien-
tos francos? ¡Que Jehová no me reciba en 
sn santo seno si vendo.esta momia en me-
nos de cuatro mil francos! 

—No pien.so pagarle por ella ni un cén-
timo más. 

—Deme usted siquiera tres mil quinien-
tos 'francos. Es lo menos, señor. Créame 
que hago una operación desastrosa. 

—^Dos mil francos. Es mi última oferta. 
Antes de darse por vencido, Greíffer pro-

siguió ponderándome las excelencias de su 
momia. Me aseguró por su honor que le 
era absolutamente imposible dármela a cam-
bio de semejante mezquindad. Juró que se 
arru naría irremisiblemente si transigía la 
operación on condiciones tan onerosas. Fí-
nalitientíí. en vista de. que lo verdadera,men-
te imposililc ora con.seguir de mí un solo 
franco más, acabó por aceptar mi propo-
sición. 

A pesar de sus calurosas protestas, el an-
ticuario se embolsó mí dinero con evidente 
satisfacción. Y. antes de dejarme marchar, 
me traduio por cinco o seis veces los ca-
racteres jeroglíficos grabados en la tapa : 
"Caiga mi maldición y la de todos los dio-
ses sobre el osado que intente turbar tu re-
poso. Porque ya no podrá descansar ni en 
la vida ni en 'la muerte." 

Tati pronto como llegué al hotel me ex-
pliqué perfectamente por qué el Jionorable 
Greiffer había puesto tanto interés en tra-
ducirme la inscripción. Aquello ni era Ane-
motis, ni cosa parecida. La cara era una 
máscara de cartón, sin otro mérito que su 
horrible fealda'd; el cuerpo, un tronco de 
árbol, y las piernas, dos palos... ¡sin bar-
nizar siquiera! El honorable anticuario me 
había hecho víctima de un timo. Pero yo 
ya sabía a qué atenerme respecto a la au-
tenticidad de la momia de aquel extraño co--
nocido... 

• » * 

La casualidad volvió a juntarnos en "Pa-
rís. Aproveché la primera ocasión que se 
me ofreció para registrar su habitación y 
destapar la momia. Mis sospechas tuvieron 
plena confirmación. Los mugrientos venda-
jes ocultaban un cuerpo de mi>jer en per-
fecto estado de conservación. Cuando me 
disponía a dejar las cosas como estaban, se 
abrió inopinadamente la puerta y penetró 
en la estancia el estrafalárío personaje. A l 
columbrarme en el interior de. su alcoba, 
su rostro se tiñó de una palidez espectral. 
Trémulo y Klescornpuésto, avanzó hacia mí 
como un autómatai ¡con las manos crispadas 
por la violencia de la emoción que, sin du-
da, le hizo ^experimentar mi presencia. 

—¿Qué ha hecho usted?—dijo, tan pron-
to como le fué posible hacer uso de la pa-
labra—. ¿No teme la venganza de los an-
tiguos dioses? i Ha profanado la momia mi-
lenaria de Anemotis, y la cólera del cíelo 
caerá implacable sobre su cabeza ! 

Mí extraño conocido se hallaba presa de 
una intensa agitación. Sus ojos, desmesu-
radamente abiertos, parecían querer salirse-
le de sus órbitas. Movía los brazos descom-
pasadamente y todo él parecía poseído de 
una exaltación frenética. 

—No me asusta la cólera de Osiris—dije 
lentameste, cuando se hubo calmado algún 
tanto—. Sobre todo cuando se trata de una 
momia procedente del honorable Greiffer. 
Yo también compré una momia muy pare-
cida a ésa. Por cierto que también era de 
Anemotis. 

—¿Está usted loco? ¿Qué dislates está 
diciendo?—me interrumpió con brusquedad, 
al tiempo de dirigirme una mirada fulmi-
nante. , - ! . 

Persuadido de que el extraño ' sujeto se 
hallaba decidido a estrangularme, me eché 
mano al bolsillo prestamente y le encañoné 
con mi pistola. 

—¿ A quién ha embalsamado usted en 
sustitución de Irfs maderos?—exÍgí con fir-
meza. 

El giro inesperado que tomaron los acon-
tecimientos de.sconccrtó por completo a mi 
contrincante. Deshaciéndose en contorsiones 
espasmódicas y ahogando los sollozos, me 
relató atropelladamente : 

—Fué en Atenas. Mi mujer era griega 
y tan bella comò las antiguas estatuas de 
su patria. Desde el principio de nuestra 
convivencia comencé a sentir ja punzante 
tortura de los celos. Su belleza helénica, 
majestuosa y serena, me parecía codiciada 
por todos. Y la sola idea de que me fuera 
infiel era un suplicio inaceptable. Estos ce-
los insensatos llegarqn a constituir mi úni-
ca obsesión. Me era ya imposible la vida..." 
Una noche. ' mientras dormía, la clavé nn 
estilete ea el corazón. Me acordé de la mo-
mia que hacía algún tiempo había comprado 
en Viena. y se me ocurrió ocultar en su 
inferior el cadáver. . Vivíamos solos, y me 
fué fácil hacer la sustitución. Las-visceras, 
las coloqué en esos frascos que siempre me 
acompañan ; y el cuerpo, exangüe, lo tuve 
sumergido en el baño, pren'iamente prepa-
rado con natrón. Despreciando la maldición 
de Osiris, quité las envolturas de la mo-
mia. La falta de escrúpulos de Greiffer hi-
zo más fácil mi trabajo. Coloqué la más-
cara sobre el rostro querido de mi Helena 
y arrojé los leños a la estufa. Desde en-
tonces nunca me he separado de ella, y sé 
que nadie intentará jamáí arrebatármela. 

Al finalizar este relato, enmudeció. Tras 
una breve meditación, decidí lo que había 
de hacer con aquel insensato. Denunciarlo a 
la policía hubiera sido tan inútil como cruel. 
Li' obligué .a dar sepultura a la momia y 
lo hice recluir en un manicomio. 

L I B R O S 

NUEVOS 
EL 

D 
SIRENA DE POLVORA. Novela,*: por Luis An-

tonio de Vega. Biblioteca Patria. Córdoba, 1941. 

Después de Los que no > descienden de Eva, Luis 
Ant.onio de Vega, escritor delicado j magnifico, nos 
ofrece otra novela también de ambiente marrMco. 
Pero lo que en la primera había de intriga .v fábula 
ligera, casi de reportaje periodístico, ha sido susti-
tuido en Sirena de Pólvora por temblor pasión de 
humanidad y por temperatura poética. Sirena de Pól-
vora. con sus amores morunos y con la. e.valtacióii de 
la figura de Hamido, en la que se simboliza la par-
ticipación de Marruecos en nuestra Crucada, está bri-
llantemente cuajada de imágenes y metáforas lincas 
y su tono y su estilo son los de un gran poeta que 
desciende y condesciende al arte narrativo sin perder 
ni una soía de sus .virtudes literarias. Sirena de Pól-
vora es un libro novelesco donde el paisaje y el alma 
de Marruecos .w nos entregan y rinden su más puro 
color y su niá.vima fragancia. 

HISTORIA DEL TRADICIONALISMO ESPA-
ÑOL, por Melchor Ferrer Domingo Tejera y José 
F. Acedo. Tomo.I. Ediciones Trajano. Sevilla, 1941. 

' Precede a esta completa y acabada historia del tra-
dicionalismo español un magnífico estudio preliminar 
wbre la escuela filosófica y política de nuestra Pa-
tria hasta el siglo XVIII. Su libro primero abarca 
la época fernandina desde 1810 a 1820.» y por su aca-
bada documentación, su investigación escrupulosa y el 
aliento hispánico que la inspira, esta ob^à_ puede con-
siderarse como fundamental en los cMidios de nues-
tro tradicionalismo. 

La Editora Nacional ha publicado- un sugestivo li-
bro de viajes titulado Ramonchu en Shanghai, de Julio 
de Larracoechea. El autor, 
diplomático español, que re-
sidió varios años en la fa-
mosa ciudad china, encru-
cijada de Oriente, refiere 
con estilo llano y sencillo 
sus obseivaciones de hom-
bres, cosas, paisajes. El li-
bro se extiende-a otros c.?-
cenarios : Japón, Manchu-
kuo, Rusia, países que el 
autor recorrió f(i .tu viaje. 
Una ligera trama novelesca 
sirve de armazón para el 
relato, que por su senci-
llez:, por la .agudesa de sus 
nli.^ervaciones y la veraci-
dad de la información re.mlta una obra sugestiva en 
e.i-tremo .t llamada a tener un gran é.vito. 

FERNANDO IIT Y SU EPOCA, por L. F. de Re-
tana. Editorial Perpetuo Socorro. Manuel Silvela, 14, 
Madrid. » 

/ 
El padre redcntorista F. de Retana ha e.'ícrito con 

rtaro lenguaie y con rigor que es fhito^ de largos r 
rtorumen'ados estudios, nna gran historia de San Fer-
nando. El t'rrsovai^ e.<:tá li.tfo, con genia} devoción, 
la obra e.vtó dedicadd a los hombres de la España de 
Franco y a los juventudes, gue en el Rey Santo tie-
nen .«( máximo acento. Para trabajar en su libro, el 
autor, dada la e.icasa bibliografía sobre la materia, ha 
tenido que sendrse de fuentes indirectas, que hacen 
más meritorio su esfuerzo y que reconstruyen la ar-
mazón hi.'itórica de un héroe y de un siglo. 

L O S L I B R O S D E 
Q U E S E H A B L A 

B I O G R A F I A S . 

CARLOS V (iiovRilnd), por Poch Noguer. . 18 pfai. 
TRISTES DESTINOS (novedad) por Ma-

riano Tvmiís . . . , 18 — 
LOPE DE VEGA (telii), pur Asfrnno Marín. 23 — 
TRAGICO DESTINO DE DON CARLOS (no-

vedad), por Giardini 18 — 
FRANCISCO I (novedad, (elu), por Hnckefl. 28 — 
SCHUBERT (lela), |]or Kokaid 20 — 
ALFONSO XIII (novedad, tela), por Princesa 

Pilar 25 -

N O V E L A S . 

Â CALLE DEL GATO PESCADOR (Primer 
Premio líllimo Concurso lltiernacional 
de novelas), por Y. Eoldes 15 —̂  

PASAN Y SE VAN (Premio Cervanlei), por 
Ricardo Baroja 8 -r-

SUSANA, por Pí¿ Bnroja 8 -
LA GUERRA Y EL SOLDADO (Diario de un 

soldado japonés, Famosa novelo -tradu-
cida hasfa allora a doce idiomas), por 
Hin« Ashikei 28 — 

UN SOLTERO DIFICIL, por Agallar Caleña 9 — 
CAPITANES INTREPIDOS, por R. Kipling. . 8 — 

Editorial Juventud, S. A. 
MADRID BARCELONA 

Ayuntamiento de Madrid



ZL GENIO H U M A N I Z A D O 

DON JUAN, LOPE Y FIGARO 
La historia de las grandes figuras de la li-

teratura universal refleja casi siempre su an-
chura de pasión humana y amorosa.. El genio, 
aun el que no es literario, tal sucede con Na-
poleón. es un profund/o amoroso. Su vida es 
turbulenta y está llena de goj:o ' y dolor, de 
amargura y felicidad. Ett los orígenes de nues-
tra literalura encontramos al Arcipreste de 
Hita y al marqués de .Sanlillaiia. En la fran-

. cesa, a François de Villon y a Rabelais. Sha-
kespeare ha dejado indicios de una - teoría de 
pasiones amorosas, engendrada en el ámbito tea-
tral londinense, y en las buenas tabernas jo-
cundas adonde acudía sir John Falslaff. El 
Renacimiento italiano, en la Pintura, en la Es-
cultura 3' en, las Letras, es una galería innwn-
.tfl de finos o impetiiosos amadores. 

* * * 

El- genio .re humaniza gracias al amor pa-
sional. Este es su vínculo telúrico; la sólida 
amarrmterrenal que, afortunadamente, no pue-
de cortar., ¿Qué nos parecerían Dóstozvieski y 
Tqhtoi ausentes del amor humanof ¿Q)ié apa-
riencia tendrían Hugo y Byron.si media vida 
no la hubieran dedicado al amor? Serían pare-
cidos a medios seres, a hombres' dé vida ge-
nial, pero incompleta, bárbans gloriosos de 
la literatura y frustradores de su propio des-
tino e.vcepcional. 

* * * ' • 

Estos días son favorables a la meditación 
sobre el amor humano en la vida y la obra de 
los genios literarios. Don Juan está muy cer-
ca de nosa(CiOj¡, viajero desde- Europa hacia las 
orillas del Betis. Don Juan es un literato, que 
no escribe, y prefiere vivir poemas y nove-las. 
Su entrega ai amor es fundamentalmente li-
teraria, de acuerdo con el genio de la ra^a. 
El amor español cuenta con el gesto y con la 
palabra, como elementos esenciales de sí mis-
mo. El ángel y la labia son el equivalente po-
pular del gesto .v de la palabra. La música y 
la canción—o • la copla—contribuyen, también, 
a que el amor -en España tenga una calidad 
estética adorable. De nada valen las latitudes 
geográficas 'ó idiomáticas diferentes de nues-
tro país. Ni el sol ni la lluvia. En Finistcrre 
como-en el yalle de Ansò, en Castilla como 
en las -tierrds meridionales, prevalecen gesto y 
palabra; música, copla, canción y dansa. 

* * * 

El ingenio popular, y nacional toma refina-
das y delicadas formas entre los literatos del 
Siglo de Oro y sus precursores del tiempo en 
el que el romance accede a dignidad de idioma^ 
pleno', henchido y rçbosante de vitalidad, que 
después se trascenderá ecuménicamente. Vossler, 
que ha e.tludiado la soledad en la poesía cas-
tellana, no podría agotar el tema del ainor en 
nuestros escritores. La antología de amor en 
nuestros escritores fundamentales es más ex-
quisita y amplia que en cualquier otra litera-
tura continental. Lo inismo que la aportación 
mística de nuestras letras rebasa las medidas 
usuales en otras lenguas. 'El cielo y la tierra. 

P o r M a x i m i a n o G A R C I A V E N E R O 

bilateralidad del alma española, destino del i abierto un libro que vuelve a 'la luz en 
pueblo- hispánico, se expresan en la literatura días—Vida azarosa de Lope de Vega, 
patria. 

• * * 

Sin pensar, todavía, en Dan Juan, hemos 

Luis Astrana Marín, Editorial Juventud, 
celona; 1941—. Al terminarlo, después de 
vivido unas horas en el siglo xvi—que 

estos 
por 

Bar-
haber 
es el 

siglo del nacimiento, amor, muerte y salvación 
de Don Juan—, nos parece que Lope pudo ser-
vir de modelo, en una parte de su vida, para 
la figura donjuanesca. 

Fué Lope de Veija un rez'olucion-ario del 
arte dramático, porque su vida era revolucio-
naria vitalmente. Antes que las comedias, el 
genio amaba la vida, Á'O se parece al escritor 
que va al amor, sino al hom-bre amoroso que 
acude a la literatura como un complemento -de 
.fu ímpetu pa.úonal. 

* * * 

Sin el , amor, ¡a poesía de. Lope habríase 
perdido, en .íií siglo. Mas sus versos son el í.t-
pejo de sus pasiones. Va creando uíta obra poé-
tica, al mismo tiempo que X'rje ta vida. Cer-
vantes deja su obra para el final, despué.'; de 
haber li-^'ido. El ¡-éni.r, como Don Juan, c.r-
culpe ameres y. escribe versos y comedías. Se 
entrega a las aventuras y al arte dramático. 
Muchas veces sale él mismo a escena, desfi-
gurado por otro nombre, y, claro es. pór la in-
terpretacióii de los cómicos. 

* * 

Anda cerca de la tragedia amcro.-ía. y algu-
na vea, quisá, estin'o a punto de .ter ahogado 
por ella. La precisión /¡dnlirafie en el dato bio-
lógico y en el Jiterario que distingue a Luis 
Astrana A.farín, nos permite sospechar.o. Don 
Juan fué ahogado por la tragedia amorosa,' 
cuyos brasas de pesadilla acechan a los hom-
bres de genio. 

Al final, Lope remata su vida místicamente, 
y .fe salva por'el esfuerzo propio de ¡a fe, qtte-
a Don Juan le es sugerida por la sombra de 
Doña ¡nés. Muchas sombras rodeaban a Lope 
en sus días postreros. Cada uno le llevaría el 
mensaje de la paz. ¡ .Maravillo.«! obra la que 
contuviera el diálogo del genio con las mujeres 
desaparecidas! ¡.Maravilio.'ias escenas las que 
reprodujeran el encuentro—en las horas de la 
noche, afinada el alma .v decaído el cuerpo— 
del genio con sus amadas! 

* • * 

Fígaro es el Don Juan que sucumbe sin lle-
gar al final justo de la existencia. El ' siglo 
conspiró contra él. Pero la misma constante 
amoro-m de otros genios de la literatura espa-
iiola es ¡a que rige los actos'de Mai-iano José 
de Larra, con la e.vcepciún trágica .del pisto-
letazo definitivo. Fígaro fué un Don Juan 
ahogado por su tiempo. En el Sig.o de Oro, 
el escritor había llegado, probablemente, a la 
senectud, dialogando con infinitas Dolores, que 
serian como las Bclisas de Lope. 

Don Juan y Lope nos dejan en el alma una 
suave tristeza, una fina melancolía. Mariano 

.José de Larra nos infunde una indecible con-
Ooja. 

ÌM tierra que cubre los cuerpos de Don Juan 
.V de Lope parece ingrá-t'ida, sábana finísima 
de Holanda. La'que cayó encima de Fígaro es 
pesada, densa, abruniadora. El genio se frus-
tró por el amor, cuando el amor, en sí, podía 
haber sido su salvación. Lo que acontece con 
lodos los "genios literarios... 

L LIBRO 

Ì E M A N A 

Exis te una rama de la prosa d i d á c t i c a — e l 
-o de d i v u l g a c i ó n — q u e ha sido con f r é -
nela .mirada con u n leve desprecio , espc-

1 mente en E s p a ñ a , donde tanto se ,ha dado 
huera suficiencia. I n c l u s o si s e . toma e l . 
blema en sus. m<ís amplios términos , po-

a l e g a r s e sobradas razones para oponerse 
esta act i tud . p e y o r a t i v a . P e . o las posiciones 
::itc a tal c r i ter io se robustecen y fort i f ican, 
ítá hacerse del lodo inexpugnables , cuando 
í hal lamos ante determinado.? problemas con-

os que pueden a g r u p a r s e b a j o las s iguien-
caracter i s t i cas : .ser temas ' de importancia 

¡.1, a f e c t a r su ex is tenc ia a u n amplio circu-
humano y const i tu ir materia c u y o conixi-

into p r o f u n d o requiera e levada preparación 
i:ica y especial izada. 

uando se d a n en una cuest ión todas esas 
cunstancias, la necesidad de la d i v u l g a c i ó n 
evidente, y esta ev idencia se agudiza a ú n 

s c u a n d o la colect iv idad a f e c t a d a , con ce-
jra inconcebible, se ha mostrado secularmente 
.iifecta y sin interés para con la mater ia .de 

que tan int imamente depende su subsis-
eia. 
I n l ibro de don L u i s C a r r e r o B l a n c o ( i ) , 
.' acaba de editar el Inst i tuto de Estudios 
iticos en su colección " E s p a ñ a ante el M u n -

viene a conf i rmar de manera insnpemble 
re f lex iones q u e hacemos anter iormente, 

.a ignorancia de los españoles en re lac ión 
l a s . cosas mar í t imas es v e r d a d e r a m e n t e 

reible. El des interés de un país que tiene' 
.f4 k i lómetros de costa 'por las cuestiones 

se refieren a la M a r i n a de g u e r r a o 
cante es, i i n duda, impar en el M u n d o . L a s 

iones n\,ás e lementales acerca de !a influen-
del mar en la v ida de los pueblos, de su 

ición con la economía de los países, de la 
;ión v e r d a d e r a de -las f u e r z a s navales , cons-
ye letra nnierta para la mayoría de nues-
> compatriotas. 

l ibro del señor C a r r e r o , m a r i n o distin* 
lo, entusiasta d e ' su profes ión, representa 

aportación esencial al. e s f u e r z o d i r ig ido a 

) L u i s C a r r e r o B l a n c o : España y el Mar. 
ora N a c i o n a l . — M a d r i d , M C M . X L I . . 

interesar a los españoles en las cuestiones marí t imas . E s t a obra 
de reducido volumen material concentra, b a j o su superf ic ia l 
senci l lez , una suma enorme ile conocimientos y de medita-
ciones. 

España y et Mar t iene las dos v i r t u d e s esenciales de los 
l ibros de su c lase ; es al mismo t iempo ordena<lor y revelador. 
Orden. idor, porque art icula los conocimientos dispersos que la 
m a y o r í a poseemos, en u n todo orgánico y l ó g i c o ; revel . idor, 
porque de esa ordenación de mater ias se desprenden con.se-
c u e n c i a s insospechadas para el profano', conclus iones que des-
lumhran y empavorecen. 

N o se* considere e x c e s i v a esta palabra. P a v o r p r o f u n d o nos 
produce el pensar que la indefens ión en que tuv ieron a 
E s p a ñ a Gobiernos ignorantes o cr iminales , .que la insuficien-
cia" d e nuestra ' f lota mercante const i tuye para nosotros gri l los 
que nos .-iherrojan inexorablemente. E n estos momentos en 
que el ánimo público se exa l ta aiite el recuerdo d e p r e t é r i t a s 
g r a n d e z a s y ante la esperanza de otras a ú n mayores para el 
f u t u r o , el l ibro del S u b s e c r e t a r i o de la P r e s i d e n c i a e s un 
a g u d o c lar inazo de a lerta . E s p a ñ a está en pie dispuesta a 
e m p r e n d e r una m a r c h a u n á n i m e hacia una v e r d a d absoluta 
— e m p l e a n d o la propia terminología del a u t o r — . P a r a conse-
guir la es necesaria la autonomía de medios, la independencia 

f r e n t e a todos, y esto sólo se consigue cuando se po-
see una f u e r z a railitàr. P e r o esta f u e r z a mi l i tar no 
la const i tuye sólo un potente e j é r c i t o ni una a v i a c i ó n 
numerosa, porque esos hombres que luchan a ras de 
t ierra o prendidos en la bóve<Ia azul requieren u n 
caudal inext inguible de elementos de combate , de prj-
meras materias , que E s p a ñ a necesita importar . U n i -
camente una flota suficiente que prote ja la mar ina 
mercante propia y ataque la del enemigo puede pro-
porcionarnos la garant ía de nuestra independencia. 

H a y que decir lo crudamente , y el señor C a r r e r o nos 
presta ese servic io t fascendental : mientras no posea-
mos una flota a la medida de n u e s t r a s necesidades, 
E s p a ñ a v i v i r á del crédi to de o x í g e n o que quieran re-
ga larnos graciosamente las otras potencias. D e m a s i a d o 
c laramente puede v e r l o el español de estos días , que 
padece en la v ida cotidiana las «scaseces del raciona-
miento. 

. E l autor nos describe las t res g r a n d e s g u e r r a s ocu-
r r i d a s en el siglo X X : la rusojaponesa, la de 1914-1918 
y la actual , y muestra la importancia d e c i s i v a de la 
flota de g u e r r a en el resultado final de los dos pri-
meros conflictos, y cómo . A l e m a n i a , actualmente , me-
diante una acc ión al mismo t iempo diplomática y. mi-
l i tar , ha sabido z a f a r s e M e la tenaza .que f o r j a r o n sus 
errores en la anterior conf lagrac ión, y c u y a s ramas 
hablan de acabar por estrangular la . 

A t r a v é s de todo el libro, una i)alabra se repite in-
cansablemente: " a c o r a z a d o " . E l señor C a r r e r o nos .des-
cribe los t ipos esenciales del barco ^ de g u e r r a y la 
mis ión de cada uno <lc ellos. N o s c u e n t a cómo de 
ochenta años a esta parte se ha dicho t r e s v e c e s que 
el acorazado había muerto. A manos del torpedero, pri-
m e r o ; gr.acias al submarino, más tarde, y , finalmente, 
b a j o las bombas de la aviac ión. S i n e m b a r g o , una y 
otra v e z el buque de línea renace de sus pretendidas 
cenizas. L a G u e r r a Europea la ganan, en def ini t iva , 
los acorazados ingléses, que, "end)oscados" e n Scapa 
F l o w , inact ivos aparentemente, imposibil itaban con su 
sola existencia el ai>rovisionanncnto de los- Imper ios 
Centra les . 

E l acorazado es el núcleo impre.scindíble de lo que 
el autor l lama " m o l é c u l a n a v a l " . E n torno a él deben 
e x i s t i r los buques menores, la avi.-icíón; p e r o / s i n su 
presencia el resto del conjunto pierde tota lmente ' su 
eficacia. E l n ú m e r o de moléculas nava les dependerá 
luego de las necesidades del país, s e g ú n su posición 
geográf ica y sus recursos económicos y financieros.. 

E l problema de las bases, navales , . revoluc ionado to-
ta lmente pqr la presencia, cada día m a y o r , de la avia-
c ión en los combates, es tocado también a q u í en toda 
su profundidad. 

D e s p u é s de leer el libro del señor C a r r e r o B l a n c o 
comprendemos lo risible de aquel las a b s u r d a s opiniones 
"sobre la pequeña flota d e f e n s i v a de submarinos y des-
t r u c t o r e s " de que hablaban tan campanud.-imente algu-
nos seudotécnicos españoles. 

E l cronista no puwle menos de recomendar v ivamen-
te a todos s u s compatriotas de la j o v e n generac ión la 
lectura de España y ct Mar. Con el la adquir i rán 
c lara conciencLi de los peligros atroces que nos cir-
c u n d a n y del remedio adecuado para c o n j u r a r posibles 
f u t u r a s c a t á s t r o f e s que nuestra g e n e r a c i ó n se ha ju-
ramentado para no tolerar nunca más. 

J U S T E 

T A J O 
y los noveles 

TAJO invita a los noveles a 
colaborar en sus columnas. •• 

• • 

Nuestro semanario, con el 
fin de estimular la afición 
y el culto a las Letras, ad-
mitirá la colaboración en-
viada por sus lectores, y 
publicará todos aquellos ar-
tículos de valor literario, 
histórico, político o cien-
tífico que lleguen a su Re-
daccfón, previa una rigu-

rosa selección. 
•• 

' • • 

La correspondencia de'berá 
. ser remitida a nuestra Re-

dacción, Alcalá, 328, prin-
cipal, Madrid, indicando en 
el sobre "Colaboración de 

noveles". •• 
• • 

No se admitirán artículos 
que excedan de cinco cuar-
tillas a máquina, escritas 
con separación de dos lí-
neas. No se devolverán los 
originales ni se mantendrá 
correspondencia sobre los 

mismos. 
•• 

L o s artículos publicados 
serán abonados por nues-
tra Administración, al tipo 
habitual de pago a nuestros 

demás colaboradores. 
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Kspaña vista par Pedra Matheu 
pintar sálvadareña 

La Junta da Relaciones Culturales .del' Ministerio de 
Asuntos Exteriores nos trajo en el gran día hispánico del 
Doce de Octubre la exposición de 'la obrá de un pintor sal-
vadoreño, en la cual se ama y se exalta a España a través 
de un romanticismo profundo y racial. 

El hiis pano america^ 
nistno en la. escena 
Coníidencía/ de 
I R E N E L O P E Z H E R E D I A 

Sahidamos a la insigne actriz en su alegre piso ma-
drileño do la piara de las. Cortes, en. cuyo mobiliario 
y ornato preside el exquisito buen - gusto y el depu-
rado relinamieiUo de esta gr¡.n señora de nuestra 
escena. 

Alta, flexible, esbelta, con una euritmia y una ele-
gancia naturales (|uc estilizan y ennoblecen su procer 
figura, Irene López Hercdia no causa la menor sen-
sación de decadenc.a física. Es siempre la dama árro-

• ganU', de ser.or.l cmpa:|ue, en la que p;.recen encar-
nar, como en un tipo adecuado y propio, las heroínas 
de lo que en Icngoiaje tealral se denomina "alta co-
media". 

Tras o.'rcccrtios una copa, la eximia comcdianta 
nos pregunta : 

— Vimos a ver... ¿Que quieren ustedes de mí? 
—P-üca cosa. Que pose usted unos instantes ante 

nuestro fotógrafo y que conteste a unas breves inte-
rrogaciones. 
. —Muy bien. Encantada. Las fotos, si les parece, 
podemos obtenerlas en el teatro. ¿ No cree usted que 
eHí estoy más en mi ambiente? Y en cuanto a sus 
preginUas, tendré sumo gusto en contestarlas... Uni-
carnente le ruego que no sea usted demasiado indis-
créto y que no me pregunte cosas peligrosas... ¡Ahí 
Y le advierto, además, que a mí no me gusta hablar 
mal de nadie. 

—Quiero que me hable, simplemente, del hispano-
americanismo en el teatro. 

—La pregunta que me hace usted se presta a una 
respuesta larguísima. ¡Son tantas las facetas que el 
teatro ofrece y tantos los elementos que entran en 
juego en él: público, actores, autores, críticos... 1 Pro-
curaré, sin embargo, contestarle muy brevemente, y 
con toda sinceridad. En primer lugar, he de decirle 
que el teatro (^pañol en ^América—y al hablar de 
América me refiero a la Argentina principalmente— 
no existe hoy con el carácter que tuvo en un tiempo 
ya lejano: es decir, como manifestación artística pri-
vativa y úhica, prueba plena y patente de nuestra 
hegemonía y dominio espiritual. Ahora existe Im tea-
tro genuinamente criollo, un teatro nacional argenti-
no, que es el que se cultiva en la mayoría de los co-
liseos. En este orden, como en tantos otros, nuestros 
hermanos de América se han independizado, por com-
pleto de la Madre Patria y han creado un teatro suyo, 
con tutores y actores propios, algunos de ellos exce-
lentes, sin duda. Para el pueblo argentino es un or-
gullo poseer un arte teatral indígena, y lo sostiene 
y k) fomenta con gran entusiasmo... Esto es muy 
natural, después de todo, aunque a nosotros, los es-
pañoles, nos agradase más escuchar, en un teatro de 
Buenos Aires, un diálogo en castellano autentico que 
un coloquio'en lenguaje criollo... Pero eso ya no es. 
posible evitarlo, dado el <le.'iarrollo, el arraigo y el 
prestigio que el teatro argentino ha conquistado en el 
país.' Lí.s compañías españolas que actúan allá—no 
muy numerosas por cierto—no siempre hacen bue-
nos negocios, pues tienen que luchar no sólo con el 
teatro indigena, sino con la competencia de otras com-
pañías extranjeras que, a veces espléndidamente siib-
vencionídas por sus respectivos Gobiernos, pueden 
permitirse alardes de escenografía" y fastuosidades 
de presentación que a nosotros nos es muy difícil rea-
lizar. contando, como contamos, únicamente con nues-
tro solo y exclusivo esfuerzo. Esto no impide como 
es natural, que dentro de nuestros modestos recursos 
deifendrmos el arte escénico hispano, poniéndolo en el 
lug£ r (,(iie merece, y que el público gtiste extraordi-
nariamente de nuestros buenos autores: Benavente, los 
Quintero y tanto otros Yo. por mi parte, siempre he 
quedado altamente satisfecha de mis actuaciones sili. 
Adero a aquel público, quiero de un modo entrañable 
a mis hermanos los actores y actrices argentinos, y 
estoy .segura de ser correspondida. 

— ; Y el público americano, qué le parece? 
—El público argentino—y le hablo del argentino 

prque es el que mejor conozco—es excepcionslmente 
inteligente y culto y apetece de un modo extraordina-
rio todo lo nuevo en arte. Con particularidad la mu-
jer. La mujer americana lee miicho, cultiva su es-
píritu y posee una sensibilidad estética muy refinada. 

ANDRÉS G U I L M A I N 

Nada de extraño tiene esto si sabemos que su autor, don Pe-
dro de Mathíu y Montalvo, es nieto de españoles de los que 
sembraron prestigio y estirpe allá. En este taso, el mozo, al 
nacer poota cantor de ilustres ascendencias, hizo de sus pince-
les cuerdas y de, su paleta lira para cantar con los colores las 
mejores emocionas de España. 
' IVias no fué con el coior propiamente con el que Matheu con-
siguió la captación más completa de las tmociones que prestan 
'carácter a nuestro pueblo. Antes bien, fué con el dibujo. Y no 
es que con aquéllos el artista salvadoreño no merezca nuestra 
atención, no; la recoge con notorios aciertos de color que exaltan 
con un lirismo y una gran emoción trozos admirabl;-; de nues-
tros campos y ciudades. ' 

Pero es el cas.0 en esta ocasión que, debido a lo frecuent; 
que se ha hs.cho este preciosismo pictórico del impresionismo, 
éste nos va fatigando un poco y vamos en 'busca de serenidades 
y profundidades más amplias y concretas. 

Estas están, pues, en los dibujos de Matheu de mo4p admi-
rable. Porque estos dibujos-—tinta china y sanguina — tienen 
una tan marcada espontaneidad, una captación tan ágil del mo-
tivo sustancial, .que presta singularidad y emoción al paisaje 
que color alguno pudo nunca apresar, por muy brillante que 
éste fuera. 

Además, estos dibujos—como todos, por supuesto—r-velan 
cuanto de personal y conceptivo hay eii el alma dal artista. Tra-
zados todos ellos a modo de apunt£s que se dirigen a captar una 
idea o asunto grande, en el 'dibujo queda siempre una nota de 
orta libérrima e imp^onderable fantasía en torno a la visión rea-
lista que ve el artista. 

Este es el caso de Matheu con esta obra, que tiene entrañables 
fervores hacia lo quo ve el artista; recoge, c-n ella aspectos mo-
numentaK's de ciudades españolas, amén de trozos de- sus paisa-
jes y lugares más típicos. 

Por tanto, en ésta el notable artista salvadoreño capta con 
Eu lápiz y su sanguina aquello más emocional que muestran nues-
tras piedras catedralicias, o bien restos del pasado señorial de 
nuestras fábricas árq;uitectónicas o tal cual rincón urbano. Y 
ostoj que es p'oesía y emoción dormida, derpierta al conjuro ds 
su sensibilidad de pintor poeta, descendiente de hijos de Es-
paña de los que ayer se expatriaron para ampliar sus dominios. 
Y ello da por resultado que tan singular verismo esté captado 
en estos dibujos con apenas unas líneas y unas tenues sombras, 
que son algo así como el espíritu y la fantasía que los conci'áió 
para luego convertirlos en obra granítica que cobijara el sol. 

Son, pues, estos dibujos de Matheu y Montalvo visiones de una 
España vista y sentida por un gran amante de ella. También por 

DOS CIELOS DE TIEPOLO 

Que son los -únicos ciclos posibles en pintura; ¡os únicos cielos 
qur luiy que mirar con Ilógica, echando hacia atrás la cabeza, morti-
ficando las vértebras con la postura incómoda, porque al cielo no se 
le gana nunca fácilm-ente. Están, guardando las bóvedas de este pa-
lacio de la "Residencia", a orillas del Maine, entre la alegría un poco 
báquica de Vürzbug. Todo en st( torno es decoración. La escalinata 
amplia, con dos largas avenida.';' de peldaños que se unen después en 
remanso de mármol; la araña de- bronce que pende, desde una nube, 
con su barroco dorado; las estatuas griegas que orillan el hueco cen-
tral, precipicio brillante de cera... Todo en su torno es decoración, 
pero sólo esto, y únicamente al mirar el techo nos sentimos arreba-
tados y olvidamos lo terreno para preocuparnos del^ cielo. Así debe 
•ser siempre, en pura teoría celeste, porque la perfección sólo gusta 
de, anidar entre nubes, lejos de las debilidades y tristezas del Mundo. 

Tiepolo es pintor de azules y resulta inútil que, sobre la pared 
vecina, retrate las bodas de la dulce y bella Beatriz von Burgund, 
porque, tras la tiara obispal y el balcón, curioso de público, se pre-
siente el espacio libre, la claridad del aire 'y esos velloncill'os blancos 
qui son /tempre las nubes de Titpolo. Por esto, en su decoración prin-
cipal, aquella qtie domina la subida blanca de la escalinata y en la 
que pretende representar las cuatro parles del Mundo, las figuras 
terrenas ocupan una orilla mínima y, en el resto del fresco, triunfan 
esplendentes el aire y^la luz; el cielo, en suma. Estos cielos de Tie-
pqlo, con una algarabía de cornetas, tocadas por labios humanos y 
desnudos, sin alguna, esta es la %vrdad, ¿ureza celeste. Estos" délos 
de Tiepolo, con retratos de blancas pelucas y dorados marcos aso-
mando entre dos ángeles. Estos cielos de Tiepolo, que se salvan, como 

Por MANUEL POMBO ANGULO 
ÍQ,do-s ¡OS cielos, már^por lo que presentimos en ellos que por lo que 
en dios vemos. 

Porque lo. importante del cielo no es su apariencia externa—que, 
\a lo sabemos, ni es cielo ni es azud—.lino su interior, su gioria, cuan-
do atravesamos /a.r puertas difíciles que guarda un santo de grandes 
llaves, como pintado por Rivera. Lo impor-tante del cielo, contemplado 
desde la tierra, no es lo que nos enseña, sino lo que deja entrever, 
y así d hombre camina en el Mundo por este sueño, por esta pro-
mesa del cielo. Quizá la razón última del Cristianismo, considerado 
poéticamente,, esté en cómo mantiene la más bella ilusión del hom-
bre : la de supervivir. Sii.i esta . esperanza—sin e.^ta fe, .en perfecta 
religión—, la vida-' sería iin recuento atormentado de horas, 31 mira-
riamos los rostros conocidos y las imágenes amadas con" la angustia 
del que va a perder algo y, a un tiempo, vá a perderse él mismo tam-
bién. Pero, cuando la muerte viene y está tranquila la conciencia, 
/qué sencilla, y venturosa paz! Los que quedamos, solemos:, de vez 
en vez, sonreír a ¡os seres queridos y'ausentes mirando al ciclo. 

Todo esto no ¡ odría hacerse, ni siquiera pensarse, si el cido fuese 
sólo apariencia externa. Tiepolo comprendió esto y así sus eidos ca-
lan hondo y, tras las niíbes primeras, aparecen otras, más sua-ves-, más 
d'ifuminadas. Y otras. Y otras... -Cuando ya creemos que el cielo ha 
acabado, aún asoma una última cabeza angélica ribeteada en blanco 
por sutil vapor. Esto es lo admirable de los cielos de 'Tiepolo; que están 
llenos de sorpresas y sugerencias. Cara a estos cielos se piensa y se 
compara. ¿D.e dónde sacó Tiepolo su azul y su celeste arquitectura? 
No es un ciclo austero—un'cielo de los que en Castilla hacen rezar—, " 
ni es tampoco un cielo gris como el que, tras el ancho vcn'.anal, pro-
tege el paisaje y d río. Es un cielo claro y mundano. 

En verdad, las figuras que pueblan estos cic-
los se muestran como en una fiesta y sus pos-
turas tienen algo de baile y cabriola. No vie 
refiero a las que, por las orillas, apenas alcan-
zan la primera nube—estos guerreros, estos 
músicos .V, también, estos camellos de cuello 
largo—sino a los verdaderos habitantes dd 
azul que aparecen en contorsiones inverosímiles. 
¿Qué hacen en el cielo estas mujeres de car-
nes blancas y pasión en los ojosf ¿Qué estos 
guerreros, desnudos de armadura, que sólo con-
servan el símbolo del casco? Es curioso tjue 
el amor recuerde siempre a la muerte y que se 
valga de la guerra para ello. Acaso por estcf 
Don Juan, que no conoció los^ Tercios ni Flan-
des, ensartase^ en dudo tantos rivales, obügado 
por el regusto de sangre que el amor necesito 
para su triunfo. En este ciclo no hay desafíos, 
pero sí gloria de amor. El artista llega hasta 
a materializar la carne, prolongándo'a en c.i-
cuituras. Asi consigue el relieve prodigioso de 
estas ¡¡guras. De estas figuras que, desnudas 
de ropa, se ofrecen de un modo tal que ¡lega-
mos a dudar y a desconocer el ciclo. 

Todo esto es así porque aún existen imposi-
bles para 'd hombre. Y uno de ellos es éste de 
pintar ciclas. Ni d mismo Tiepolo pudo con-
seguirlo en absoluto. Porque Tiepolo pudo pin-
tar nubes, azul perfecto, .diafanidad... Pero-
cielo, lo que se dice cido, ni Tiepolo, Señor, 
ni Tiepolo pudo pintarlo. 

- .-•: "I 
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un artista moderno, de gran sensibil idad, que 
nos l leva a la piedra de toque de la mejor emo-
ción. T a n de bwena ley es ésta, que en la pre-
sente ocasión preferimos correr tras de la nota 
alada de un dibujo de Matheu como tras de la 
obra más construida qme nos adentra en el 
ámbito de la mayor emoción. 

Así están vistos la Colegiata de Jerez, tan 
rica en piedras cinceladas y mole de tan serena 
grandeza; las gloriosas de Burgos, como las del 
Hospital del Bey o del Arco de Santa María, y 
los leves aspectos de pueblos blancos y senci-
llos de las t ierras de España. 

España, vista y sentida a través de esta obra 
admirable de dibujo, correspondió a la ofren-' 
da del artista hispano salvadoreño con la ad-
miración de todos nuestros selectos. 

Cecil io B A R B E R A N 

EXPOSICIONES 
En el Salón Cano, abierto siempre a todas las lu-

ces del Arte, continúan e.rpiiestos cuadros de Ramón 
Rogent. Es Rogent un joven pintor de la actual ge-
neración de Cataluña, la más prometedora de la épo-
ca actual en.este aspecto del Arte, que ya ha obtenido 
notables c.vitos en E.rposiciones anteriores. Se trata 
de un pintor concentrado y serio, que trabaja con no-
table maestría y con una sinceridad que por lo poco 
frecuente nos sorprende y confufide. Un pintor de 
verdad, con toda la técnica de las pasadas escuelas y 
toda la amplitud de las nuevas, que en íntimo con-
tacto con la Naliiraleza sabe hallar seguras ruta.<:, y-
nuevos'horizontes en el"paisaje y el retrato. 

"Suburbio" y "Rincón de Montjuich" son acaso 
las mejores obras e.vpuestas, aunque en la primacía 
no' podamos- estar muy seguros. " Arboles'' y "Ma-
iérnidad zíngara" son otras dos notables obras que 
emocionan gor su- serena técnica y e.rquisita fluidez. 

El pasado-,jueves, en el Salón Cano, ha sido inaugu-
rada la e.vpo¿iciói\ de Igmtcio Finaso. 

» * * 
Está aún yccicnt.e el éxito de la E.vposición "Nues-

tra Nueva Europa continental", inaugurada en Madrid' 
con asistencia de altas personalidades alemanas. El 
Arte ha hallado formas de inspiración de la Política, 
y las obras e.rpuestas—sesenta en total—revelan la 
pujanza de los dibujantes españoles de cartel, capaces, 
cuando quieren, de igualar d los ¡nás famosos del Con-
tinente. 

El jurado, formado por los señores Frank, Fillol, 
^eigler, Past, Estévez Ortega, Tejada y San Mateo, 
otorgó el primer premio al número 37 del catálogo, 
correspondiente al dibujo "La autarquía de Europa", 
del que es autor Amado Oliver, de Madrid. 

Los restantes premios fueron concedidos a ¡as 
obras; también muy notables, de Roski-Pinel. Tussel, 
J. Díaz, Quintana, Esteban Torres y Francisco Ló-
pez Rubio. 

La crítica ha otorgado unánimes elogios a la obra 
de f . Díaz {"Sócrates"), revelador de una sensibili-
dad e.rquisita. 

Román Escohotado prepara tina comedia 
/obre el verano, otra /obre el otoño 

y otra fobre el invierno 

Tiene terminados «ina 
comedia y un drama 

Román Esc-ohotíido sólo ha estrenado una 
vez. Sin embargo, el éxito que tantos autores 
persiguen teiiaz .y casi s i i inpre inútilmente a 
través de .mucho;? años y muchas obras, lo 
obtuvo Roiiián Escohotado con una sola co-
mcciiíi. Cuanrlo el estreno de " L a Respetable' 
P r i m a v e r a " , en el teatro Haría Guerrero, por 
la Compañía del Teatro .Nacional, la cl-itica 
madrileña se le entregó sin r i s e r v a s , cosa que 
sucede contadas veces en un novel, y saludó 
en él a un autor del que el teatro español tenía 
que esperar mucho. 

Otro C|ue no hubiera sido E s c o h o t a d o — c u y a 
inmodestia tiene una gracia juvenil y alegre-que 
sólo a él se Duede permitir, en contraste' con la 
falsa humildad y la falsa modestia de tantos 
otros que, desde luego, valen m u c h o ' m e n o s — s e 
hubiera envanecido con el éxito conseguido y , 
aprovechando la excelente coyuntura que se le 
presentaba, haliria vuelto a los escenarios in-
mediatamente. Román Escohotado, sin embargo, 
no ha querido hacer uso de rsta especie de fran-
quicia o de pasai)ortc que justamente, se le ha-
bía otorgado, portine el propio éxito, más que 
animarle, exigía ele el una superación. 

Como su .apartamiento de los teatros va re-
sultando ya un poco excesivo, hemos querido 
conocer sus proyectos. Ha contestado a nues-
tras preguntas amablemente con esa cordial i-
dad f,ne en Escohotado alcanza los más finos 
matices. 

^—Amigo R o m á n — l e preguntamo.s—: " L a rcs-
nrtable P r i m a v e r a " , con ser mucho, no es su-
ficiente para dormirse en los laureles. Hay mu-
cha gente que espera con el mayor interés tu 
segunda obra. ¿Qué preparas? 

— P r e p a r o , sin prisa.s—nos responde inme-
diatamente—, tres comedias, sobre el verano, 
el otoño y rl invierno, a fin de componer con 
" L a rest^etable P r i m a v e r a " la teatral¡«ación 
simbólica del tiempo. Seguramente se editarán 
on un mismo tome, quizá antes de ser estre-
nadas. 

— O sen. que intentas hacer en teatro lo que 
Valle-Inclán con sus sonatas. P e r o aparte de 
estos proyectos tendrás ya algo a punto. . . 

— S í ; tengo terminada una comedia , " L a 
V i u d a " , y desde hace mucho tiempo un drama, 
titulado "Media d o c e n a " , que aún no he estre-
nado. 

—/.Puedes anticiparme el tono de esas obras? 
— I n t e r p r e t o en ellas lo que considero que 

debe ser el sentido esencial del teatro contem-

poráneo. Esto es, acción, naturalidad, humani-
dad y síntesis. Naturalmente, a n t e - t o d o y so-
bre todo, poe.sia. 

— ¿ Y tu opinión sobre lo que debe ser el 
teatro? 

— S i tuviera que f o r m u l a r — n o s responde—una 
idea clara del teatro que siento, diría que es 
aquel para cuya representación no se precisan 
las grandes dotes del ac tor—cosa , por otra par-
te, muy dif íci l , dada la casi general mala es-
cuela cié nuestros cómico.s—y si las simples ca-
racterísticas físicas de los t ipos. P o r ejemplo, 
mis comedias no necesitan- sino de una mucha-

Román Escohotado. 

cha bonita, una anciana que arrastre los pies, 
un viejo sonriente, un calvo, etc. 

— E s t e año no has trabajado mucho. . . 
.-—Efectivamente-; es escasa mi labor teatral, 

porque otras act iv idades—también l i t e r a r i a s — 
me roban el tieinpo. P e r o de un modo u otro 
y aunque tard^ más de lo que quisiera, sin 
poner en ello la menor vanidad, intentaré ser-
vir integramente nii cierta y firme vocación. 
I.o fundamental para e l lo—termina diciéndo-
nos Román Escohotado — estriba en adoptar 
una invariable actitud revolucionaria ante' 
nuestro teatro al uso, pues la renováción que 
todos piden y casi nadie inic ia depende, a fin 
de cuentas, de los autores. 

I. P. 

M O D 
Las dificultades de los tiempos debie-

ran haberse hecho sentir también en el 
campo de la moda. No ha sido así, y en 

A.—Blusa túnica color coral, fruncida en 
la cintura. Influencia muy clara de las ves-

tiduras orientales. 

B.—Traje negro, de líneas muy clásicas, 
con bolsillos de astracán. La chaqueta es 
entallada, según las líneas (|ue ha lanzado 

Lavin. 

cada estación, desde el comienzo de la 
guerra, los modistos aumentan y renue-
van su riqueza imaginativa. 

La moda de este invierno será, en li-
neas generales, muy sobria. En la colec-
ción de Jeanne Lavin.'por ejemplo, ha p,re-
.•¡idido una concepción purísima de linca.», 
de la que da idea el dibujo de modelos que 
acompañan a este articulo. Algunos de los 
trajes se inspiran en las tradicionales mo-
das de Oriente. 

Esta influencia de Oriente, ya acusada 

D,—A la vez capa y abrigo, esta prenda 
es muy práctica para localidades frías. El 
original fué presentado en tono marrón 
rojizo, con un solo botón bajo el cuello. 

en la primavera última, se hace más acu-
sada en la moda del otoño actual. Se ob-
serva en los bordados, en los cinturones, 
y hasta en los adornos más elementales. 
Incluso en las joyas. 

Toda la línea ha cambiado en relación 
con las de la temporada pa.^ada. Las-, cha-
quetas y las yupas .wn más corlas, y ga-
nan en ancho. Las blusas se han con-
vertido en verdaderas túnicas, abotonadas 
en la espalda. Los abrigos .wn casi todos 
de capuchón, muy -útil, y del cual no es 
necesario hacer elogios. Jeanne Lavin pro-
pone el abrigo muy amplio' de cintura, 
guarnecido con astracán o trabajado fina-
me.tte en los frunces. 

Lavin ha dado a .tus trajes para interior 
dos formas principales, que. ha llamado 
"Aziadé" y "Dejanire". También en los 
nombres .te obsen'á la influencia de Orien-
te. Esla es la tónica general, y de. ella 
daremos detalles en números posteriores. 

S O M B R E R O S 
He aqu! tres modelos presentados en 

París por las cssas Fath, Balenciaga y 
Heim en los primeros días de octubre. 
Corresponden exactamente a la línea del 
Otoño actual, cuyas lincas, muy agrada-
bles, han sido por. vez primera exhibidas 
en el hipódromo parisiense de Longchamp. 
La moda imperante se inspira en un de-
purado buen gusto y una acertada visión 

estética. En el fon-
do, son repetición de 

sombreros de me-
diados del siglo. 
¿ No recuerda al-
guno de ellos el 
adorno de tocado 
de una dama del 
segundo i'mperio 
francés ? 

La moda actual 
se inspira, según 
vemos en estos mo-
delos, en viejas es-
tampas del siglo 
pasado. Fué Balen-
ciaga', d e París, 
quien años hace, y 
después de las mo-
das extravagantes 
de 1915 a 1931. 
inició este retorno 
a modelos clásicos. La moda es tma 
eterna reiteración, en la que a veces 
—¡ cuántas fealdades hemos visto !—pier-
de la belleza de la mujer. 

Estos tres mo-lelos caractcrizan la lí-
nea moderna. Sobre estos cánones re-
posa la moda actual. 

Ayuntamiento de Madrid



La Casa de Campo lieiic más his-
toria hípica que Igi suma de los cua-
tro hipódromos españoles : la Caste-
llana, Lasarte, T-eptamarcjo y Casa 
Antúnez. Y es que los caballos de 
la Cuadra estaban en el Haras 
como infantes pudieran estar en 
sus cunas. Imposible -separar la figu-
ra del Du(|iic de, Toledo de la del 
preparador Adolfo de Neuter y del 
yerno de éste, el gran "jockey" belga 
Lucj-en Lyne, inseparables desde los 
años i6 ó 17 hasta el 28 ó 29. Des-
de la elección de .semental hasta la 
cuidada salida del potro a la pista, 
¡cuántos cuidados!, ¡cuánta selec-
ción ! Sólo así pudo adíjuirir la Cua-
dra del Duque de Toledo esa ma-
nera tf.n suya, y que va" desde los 
primeros tiempos de "Souvenir d' 
Exil", allá en el año 17, y "French" 
y "Dole", en el 18, hasta los últi-
mos de "Mauriac". "Volga", "Flo-
ridor" y "Ocdipe Roi", en los años 
29 y 30. Y. entre ellns. toda la ga-
ma de caballos, de.sde el saltador 
"ROÍ de la Lande" al crak "Ru-
ban", ganador de aquel Gran Pre-
mio del medio millón, batiendo a to-
dos los mejores caballos extranjeros 
como "Rambout", "Tx Prodige", 
"Frankl'n" y "Kircubbin", entre un 
lote numerosísimo. Y al crak "Ru-
ban" sucedió el crak "Bolívar", y 
a "Bolívar" sucedió "Centaura". Y 
la Cuadra tenía siempre la "es-
trella" de. potente luz que- alumbra-
ba la chaquetilla más elegante 'que 
ha lucido en pista : morada, cruz de 
Borgoña encarnada, gorra morada y 
botón de oro. Y bajo colores Re-
cordamos en confuso tropel, sin da-
tos de archivo, a "Ssnguine" y "Zo-
robabel". a "Le Bourget" y "An-
typ'Vine", tan tordos como el moder-
no "The Bath". a "Mistake" y "Ro-
man",. a "Tambour" y "Tour du 
Monde", a "Brabant" y "Jubílant", 
a "Antivari" y "Antigone", a "Sou-
venir de Bavonne", a "Boldi", a 
"Norialc", a "Coureur índien", "Co-

"L'astréc** 

y el premio 

Duçlue de Toledo 

medien", "Javelot",' "Beau", "Beau-
vais", "Bon Point", "Pigeon Shot-
ing", "Bouttc-sellc", "Carabanchel", 
"Toison d'Or", "Bonne Franquet-
te", "Boite à Bombons", "Foret des 
Soignes", "Grain de Sel", "Deniz 
Z", "U- Lac", "Orcclla", "Royal 
Dutch", "Kimono", "Zero". "Tor-
menta", "Tafler", "Depot Harbor", 
"Table Rase", y tajitos otros que .se 
habrán escapado a nuestra mala me-
moria. 

En la historia de la hijiica espa-
ñola están las carreras de Aranjuez, 
n<? ya por la casita del Príncipe o la 
del Librador, ni por las frondosas 
alamedas que cubren como palios los 
pasos de los reyes; es que allí debu-
taban los potrillos de la Cuadra y allí 
se d'sputaban con ĵ s mejores cabellos 
de otras Cuadras -los craks de! Du-
que de Toledo el orgullo sentimen-
tal de ganar la Copa de la Reina 
Madre, en cuya carrera se dejaba 
Lvne media vida mostrando unas ener-
gías que en realidad no tenía. El 
propio Lyne nos lo confesaba no ha-
ce muchos años, cuando en una tar-
de en que él montaba, a pesar de su 
bastante edad, perdía una carrera por 
falta de "pufíos", pero llevando al 
cabello con el tacto de siempre, co-
locado en carrera, en e^ lugar en que 
él los llevaba siempre, "el tercero 
por fuera". Y ese Lyne, en la ac-
tualidad en Ostende criando gallinas, 

recordará la .Casa de Campo y el hi-
pódromo de Aranjuez como recucr-' 
da. el buen aficionado sus montas 
maestras sobre los caballos de la 
Cuadra regia. ¿ Cómo no dedicar un 
Memorial al Duque de Toledo? La 
Sociedad de Fomento de la Cria Ca-
ballar ha creado este Premio como 
homenaje sencillo pero soleinne al 
propietario de una de las mejores 
Cuadras españolas, si no la mejor, y 
al fomentador del deporte hípico en 
todos sus aspectos, desde la escuela 
de monta hasta la exposición de ga-
nados, desde la cría del pura sengre 
inglés hasta el cruzado español. Y 
al llamamiento de la Sociedatl de 
Carreras hcn respondido los propie-
tarios españoles porque del Duque de 
Toledo se trataba, y ahí está el ejem-
plo de los catorce caballos participan-
tes para disputa r.se el honor de ga-
ñí r esa carrera, que será la primera 
de una prueba "clásica". Catorce ca-
ballos inscritos y catorce participan-
tes, porque declarar forfait era tan-
to como no recgrdar a aquel gran 
deportista y gran español que fué 
el D'uque de Toledo. Y el premio te-
nía que ganarlo un caballo alazán 
de pelo largo" "L'Astrpc", como el 
caballo-tipo de la Cuádra con me-
nos estamca. sin la hermosura de 
"Centauro", la tracción de "Mau-
r'ac" y la finura de "Sceptrc d' 
Or", pero al fin y al cabo el mejor 
y el más parecido de color. Y es 
que "L'Astrée" hubiera merccido ser 

rrnk de la Cuadra del Duque de 
Toledo. Aquella Cuadra que no ve-
remos más, pero que sc<r>]imo'; v i e n -
do unos cuantos verdaderos aficiona-
dos porque no podemos olvidar la 
chaqueta morada, cruz dé Borgoña 
encarnada, gorra morada y botón de 
oro. símbolos de Ca.stilla y Espaiía 
llevados hasta el detalle de su afición 
hínica, porque sin España, sin Cas-
tilla y sin carreras no sabíamos 
vivir... 

GILERA 

"Ediciones Manuel del 
Castillo"i,a!n«ncian sn 
c u a r t a p r o d u c c i ó n 

Con el título de "Eramos siete 
a la mesa", la producción "Edi-
ciones Manuel del Casti l lo" se 
di.spone a realizar su cuarta pro-
ducción, a la que, de antemano, 
podemos asegurar un gran éxito, 
pues en ella figurarán los nom-
bres de Florián Rey, el gran di-
rector, y de intérpretes como Al-
berto Romea, Blanca de Silos, 

va a realizar un documental en 
que, con £l mayoi- entusiasmo y 
esmero, serán llevados a la pan-
talla los más interesantes aspee-
tos de la capital levantina. 

El ingreso integro que produz-

r UN ALTO EN 
CAMINO. 

ca este documental, en su explo-
tación en todo el Mundo, será 

-entregado a la Asociación Valen-
_ciana de Caridad. 

Guadalupe Muñoz- Sampedro y 
Pepis. Calle. 

"Ediciones Manuel del Casti-
l lo", que tan magníficas pruebas 
de.su capacidad creadora nos ha 
dado hasta ahora,, emprende la 
realización del nuevo film con un 
noble anhelo de superación que 
ha de hacer de "Eramos siete a 
la mesa" un film de auténtica ca-
tegoría, tanto artística como téc-
nicamente. 

"Eramos siete a la mesa" será 
distribuido por la nueva entidad 
"Mercurio Film, S. A ." . 

Un fotograma de la magnifica pro-
ducción española de Cine mediterrá-
neo Danza de fuego, realizada por 
el animador Jorge, Salviche. El nue-
vo film, de interesantísimo argu-
mento y seleccionado reparto, será 
presentado por Imperial Film esta 

- temporada. 

Un documental 
de V a l e n c i a 

La gran marca n a c i o n a l 
CIFESA, siempre entrañablemen-
te atenta a cuanto significa amor 
a la magnifica ciudad dèi Turia, 

'La a l e a r í a de v i v i f 

Üna comedia musical que 
justifica plenamente sú titulo 
optimista. Alegría y confianza 
en el futuro, aunque la • vida, 
de momento, se nos muestre 
con el gesto hosco de la pe-
nuria. 

Las pintorescas aventuras y 
desventuras de un cantante sin 
contrata, al que el Destino con-
vierte en agente funerario pri-
mero, en falso millonario más 
tarde, y en presunto criminal 
después, para luego, al fin, lle-
varle al escenario, con el que 
soñó largo tiempo, y hacerle 
triunfar. 

Una trama d n:'mica, en la 
que se mezclan las situaciones 
más distintas. Y como fondo, 
el embrujo del Paris noctur-
no, de Montmartre, del Mou-
lin Rouge, con el dislocado 
"french can-can','... 

René Dary, uno de los 
"chansonniers" más populares 
de- Francia, digno rival de Che-
valier, da vida al simpático per-
sonaje-central de està come-
dia. .luiito a el intervienen el 
gran actor cómico Lucien Ba-
roux, Genevicve Callix y An-
nie France, todos ellos dirigi-
dos por el animador André 
Ugón.. 

La distribuidora Imperial 
Film presentará muy pronto 
esta película, cuyo título se 
hará centenario en los car-
teles. 

C I N F M A B I LBAO 
D e s d e e l l u n e s , 2 7 

H E R O E Á L A F U E R Z A 
Exiraordiiiurtn creiiciún 

cárnica d e l 

M í j u e l L i b e r o 

U í I I m 

En los Estudios Chamartín ,tr ha celebrado una fiesta íntima al comenzar ei 
mdaie de la prnrtuccióu Cet^icsa Rojo y nccro. En la fotografía aue reprodu-
cimos aparecen Conchita Montenegro, don Ernesto Bachararh, señora de Aré-

valo, el director Carlos Arévalo. ji el operador Rkcioni: 
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Cómo se realiza urna 
•película. 

Julio Sacristán Muñoz y Enrique 
Songel Mullor aca'ban de publicar en 
la "Colección América" un tomo de 

encrucijada 
^ Dmpeviai 3ffilm. 

iniciación a la Cinematografía, bre-
ve en extensión pero grande en coii-
tcnido, ya que en él se justifica pie-

res Sacristán y, Songel por su difi-
cultad, vencida gracias a una exce-
lente prosa y a un amplio conoci-
miento de la materia, y por la mi-
sión d¡-\ailgadora que ha de cumplir 
cerca de los aficionados al cine y de 
los m i s m o s profesionales, pues " C ó - ' 
mo se realiza una película" es no so-
lamente un libro' amenísimo y de fá-
cil comprensión, sino también un 
verdadero tratado de buen cinema.^ 

Damos a continuación e! índice 
de esta obra, cuya simple reseña es 
suficiente para comprender la impor-
tancia y amplitud de su conjenido: 

m 
IFUMTO 
Si UH 

m r 

líe aqid a dos iniérpretcs priucipaies 
<¡i- Primer amor. Rósila Yarsa y Ma-
ri.iiio Acaiia. Primer amor, editado 
(•or líennic Films y dirigido por 
Claudio de la Torre, es uno de los 
¡Huios de Imperial Films para esta 

temporada. 

namente él título y se sigue paso a 
paso el complicado proceso de una 
iwlícula, desde que se concibe hasta 
que, fuera del Laboratorio, se halla 
cu condiciones de ser exhibida. 

Labor meritísima la de los seño-

" Antecedentes previos. El guión ci-
nematográfico. Misió'n y responsabi-
lidad del director. Elección de ar-
tistas y personal técnico. Primer gol-
pe de manivela. Rodaje en interio-
res y exteriores. Estudios. La deco-
ración y el maquillaje. Contratación 

~y selección de .extras. El "cameran". 
Vestuario y utensilios varias. Jefe y 
administrador de las producciones. 
La música en la cinematografía. To-
ma directa y doblajes. Plan de tra-
bajo. Iviontaje de la película. Tra-

•.• bajos de laboratorio. El cinema en 
'color." 

El libro tiené un "vocabulario", 
varias láminas y algunos .gráficos, ad-
mirablemente seleccionados. . 

C o m i e n x a r o d a j e d e 
"Un m a r i d o a p r e c i o 

f « • »9 
130 

Otra nueva gran película en pers-
pectiva. Los elementos que en estos 
últimos tiempos se han puesto en ca-
beza del cine español van poco a 
poco integrándose en perfectos aco-
plamientos artísticos, libres ya de los 
tanteos y pruebas de .una época de 
orientación. ' Así, en "„Un marido a 
precio fijo", vemos agrüpados por Ci-

E D I C I O N E S 

DEL CASTILLO 

Prepara el rodaje de su cuarta producción 

E R A M O S S I E T Í E : A L A M E S A 

U n f i lm de F L O R I À N R E Y 

Alberto R o m e a . - Blanca de Silos. - Guadalupe 

M u ñ o z Sampedro. - Pepe Cal le 

Producción para M E R C U R I O F I L M S , S. À . 

{esa Producción un seleccionado con-
junto de técnicos e interpretes, para 
cuya elección se ha tenido en cuenta 
las características especiales ,del mo-
derno y amenísimo asunto, debido a 
!a pluma de María Luisa Linares Be-
cerra: 

Rafael Durán, uno de los galanes 
grandes favoritos del público espa-
ñol, encarna el protagonista de esta 
película, junto a la bellísima Lina 
Yegros, consagrada como actriz de 
máxima distinción y fina' sensibilidad. 
De director figura Gonzalo Dílgrás, 
que en poco tiempo ha logrado co-
locarse en cabeza de los realizadores 
españoles. 

Los exteriores de "Ün marido a 
prec o fijo" se ruedan, actualmente 
en BÉrcelona. 

"Pilar Guerra" 

El título de esta celebrada obra 
del gran escritor G. Díaz Caneja es 
el nombre de la protagonista de la 
misma. Una bella muchachita, maes-

~tra de escuela rural, a quien la ce-
rril obstinación de padre del hombre 
elegido hace que se enfrente con la 
vida, pasando por extrañas vicisitu-
des reñidas con su honradez y bon-
dad. A l final encuentra k dicha, pese 
a todos los obstáculos que se le han 
ofrec.do en su duro caminar. 

Esta magnífica producción nacio-
nal, realizada por cuenta de. Produc-
ciones Rosa y presentada por Ci fe-
sa, colmará todos los anhelos de 
nuestro público, ya que en ella se 
ofrecen los más variados sentimien-
tos, enmarcados en una realización 
perfecta y una interpretación acaba-
dísima. 

Compenetración es la clave del éxito. Así lo entienden Pastora Peña, Luis Peña 
y el operador Alfredo Fraile, disciplinados y atentos a las explicaciones de 
Juan de Qrduña, su director en Porque te vi llorar, de la productora P. O. F., 

éxito que presentará Cifesa. 

Maruja Tomás, en La Parrala, pro-
ducción corta de la editora Ufisa, 

que ha dirigido Edgard Neville. 

újtuA 
^ Ü u i p p r i a ! JÍIÍITO 

" i ¿ o / o y Negro" 
He aquí la ficha de este película, 

actualmente en rodaje: 
Título: "Rojo y negro". Produc-

tora: Cepicsa. Argumento, diálogo y 
dirección: "Carlos Arévalo. Jefe de 
producción : Fernando Royo. Ayu-
dante de dirección : Baciella. Ope-
radores: Riccioni y Fraile. Partitu-
ra: Maestro Tellería. Estudios: Cha-
martín. Ingeniero de sonido : .Muñoz. 
Mobiliario : Vázquez Hermanos. Ves-
tuario : Peris Hermanos. Maquilla-
dor: Ruiz. Fotógrafo: Beringola. 
• Principales intérpretes : Conchita 
Montenegro, Merlo, Concha Satorre, 
Blanquita Suárez, Ana de giria, Se-
púlvcda y Emilio García Ruiz. 

Escuadrilla 

La película española "Escuadrilla", 
que ayer fué estrenada en ses.ón de 
gala en el cine Callao, constituyó un 
inmenso éxito. El film comenzará 
ahora sus exhibiciones públicas, des-
pués de los grandes triunfos de crí-
tica logrados en proyecciones pri-
vadas anteriores. Tanto la esceno-
grafía como la dirección son inme-
jorables, y marcan un progresivo ja-
lón de progreso en el cine español. 

"Escuadrilla" asegura nuevos éxi-
tos de su director, Antonio Román, 
promesa de la cinematografía na-
cional. 

Twopno 
Cruciératnas por *'SUERTE'CILLA^' 

Í 2 Í A 6 6 1 S 9 to f f 

i 2 3 4 5 6 'í ñ 9 

H O R I Z O N T A L E S . — a . Pal-
mipede; Historiador y poeta es-
pañol.—^b, Consonante; Dejará sin 
contacto ; Vocal —c, Verbo ; Car-
ta;' Contracción.—d, Movimiento 
convulsivo del aparato respirato-
'no; De la provincia de Burgos; 
Califa árabe.—e. Coger ; Conso-
nante ; Para cazar perdices.—f, Ja-
fético; Líquido inflamable. — g, 
Terceto ; Consonante ;• Apellido.— 
h. Del partido de Ribadavia; A l 
revés, descifro ; Ansar.—i, Rio es-
p: ñol ; De la. provincia de Tole-
do ; A l revés, repetido, arrulla.— 
j, Número romano; Practicar; 
Consonante.—k, Ej}uivocación ; En 
la playa. 

V E R T I C A L E S : i. Da voces; Número.—2, Vocal; S'rve para rezar; Con-
sonante—3, Sodio; Estrella, brillante en el Can Mayor; Final ie verbo.— 
4, Preposición ; Corriente de agua ; En la cara.—5, Intentar ; Vocal ; Inqui'-
rir.—6. Enredos ; Mostrar alegría.—7, Residuo leñoso en la masticación del 
buyo; Vocal; Barn'z—8, Rece; Sujeta; Verbo.—9. Nota; Saliente de la pa-
red en los tejados; Nota.—10, Vocal; Rey visigodo ; Consonante.—11, Bro-
tar ; Del partido de Barco de Avila. 

S O L U C I O N -
•BZJB2 íJil^S —'Ñ ' I ' O I — : 0 J 3 I V ¡i^l ' 6 - J S S i e i y ÍSJQ '8 
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H O R I Z O N T A L E S : a, Río eî -
pañol ; Río ruso —b, Planta legu-
minosa; Consonante; Onda. — c, _ 
Verbo; Garbo; A l revés, nota.— O 
d, Número romano ; Emperador ; ^ 
Número romano.—e. Se dice de 
cierta especie de rosa ; Detona- C 
ción.-if, Consonante ; Fruto divi- -
dido én gajos de sabor ácido ; Nú- a 
moro romano.—g, A l revés, nota; _ 
Isla del mar de Irlanda ; Al revés, ° 
río español —h, Río suizo ; Con- p 
sonante; Espacio de tiempo.— í 
i, Prefijo griego; Saliente de las (1 
vasijas. « 

V E R T I C A L E S : i. Compra o h 
venta deliberada de cosas e.'»piri- j 
tuales.—2, Río ; Número roma- » 
no; Afluente del Vístula.—3, Ar-
tículo ; Sustancia blanca, ligera, cáustica "y alcalina ; Nota. — 4, Vocal ; 
Sultán otomano; Vocal. — 5, Río español; En Filipinas, peso para me-
tales preciosos.—6, Vocal; Aleación metálica de cobre y cinc; Vocal—7, Es-
pecie de té m«dcnal; Río europeo; Antigua moneda romana.—8, Río do 
Asia Central; Consonante; Del partido judicial de Brivie.sca.—9, Demonio 
que figura en el "Libro de Tobías". 

S O L U C ' l O N 
•ospouisy '6—'Euo 
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H O R I Z O N T A L E S . — a. Pro-
ducto del vino.—b, Contorno de 
una figura.—c, A l revés, conjun-
ción ; Corriente de agua ; A l re-
vés, bromo.—d. Nuevo ; Conso-
nante; Cordillera del Brasi l .— 
e. Daba pases' de muleta.—f, A l 
revés, barco; Vocal; Casa regio-
nal.—g, Al revés, en química; 
Monje benedictino cuya fiesta se 
celebra el 28 de febrero ; Conso-
nante y vpcal.—h, Sirven para nu-
trir.—i. Los de Efeso. 

V E R T I C A L E S : i, Profesa un 
arte,—2, Honorable—3, Verbo; AI 
revés, nave; AI revés, letra grie-
ga.—4, AI revés, verbo ; Conso-
nante ; Letra. — 5, Amigos.' — 
6, Prefijo que significa tierra ; 

Vocal; AI revés, hija mitológica de Cadmo.—7, Consonantes; Enfermedad; 
Interjección.—8, Nos equivocábamos.—9, Actuarás. . 

S O L U C I O N 
SEjBjqo '6 
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Solución a l Crucigrama del número anterior 
H O R I Z O N T A L E S : a. Coto; Mesa.-^b, A j o ; T ; Rif.—c. P o ; Era; La.— 

d, I ; Obito; R.—e, Tera; Ileo.—f, A ; Onice; L.—g, Na; Oso; Da.—'h, Ion; 
O ; Red.—i. Anís ; Pelo. , -

V E R T I C A L E S . — 1 , Capitanía.—2, Ojo; E ; Aon.—3, T o ; Oro; Ni.—4, O ; 
Ebano; S —5, T r i ; Iso.—6, M ; Atico; P.—7, Er ; Ole; Re.—8, Sil; E ; Del.— 
9, Afarolado. ' ¡ 

¿Es usted hombre culto? 
Responda a estas preguntas 

ruso ? 8.' ¿ Quién es el primer fun-
dador de Buenos Aires? 9.« ¿Quién 
ha sido el más famoso negrero espa-
ñol? 10. ¿Quién inventó la locomo-
tora? 

R E S P U E S T A S 

I.' ¿Quién se ha hecho célebre 
escribiendo catorce líneas ? 2.* ¿ Quién 
hizo elevar la mayor de las pirámi-
des? 3.® ¿Quién encontró un marido 
cuando comía manzanas? 4-' ¿Quién 
descubrió la Venus de Milo? 5.° 
¿Quién dió a la Humanidad conse-
jos sobre la educación de la infancia 
después de haber enviado seis hijos 
al hospicio? 6." ¿Quién descubrió el 
Estrecho' de Hornos ? 7.« ¿ Quién es 
el verdadero fundador del Imperio 
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HUMOR 

El céli;bre proferor (a su 
esta conferencia.. . 

DON VENERANDO 
Y LA N O V E D A D 

Don Venerando .salió 
(k' .Sil ca.s;) muy pi'üo.cu-
|)¡i(lo. Vió n ini ¡iniiíío, 
y k' prt'güiitó: 

—¿.S!(lv.'..s la n l o v e -
diuiV 

— ¿ Q u é iiovcdud? 
— ¡ C ó m o ciu.- ejué no-

veiiiicl; ¡jucs la uove-
dad! 

— S i ; eso mi.smo f.s 
lo que yo (ligo. ¿Fero 
qué líovcdud? 

—¡Nunca crci ti'ner 
un amigo tan brulo! 
¿Cómo (lui.res (¡ue so-
])¡i yo la noviMlail, si 
.soy yo i'l que pregunta 
cuál es la novedad? 

—Piero te r e p i t o : 
¿Qué novedad? 

—¡¡ l is to son los ami-
gos!! Te pregunto cuál 
os la novedad y no (luii.-
res d-cirmela. ¡ l\ 'ro no 
VL's ciue si yo prcgunlo 
pcn- la novedad es por-
que todavía ignoro cuál 
es la lillinui novedad! 
¡Todos los (lias kity no-
vedades ! Y precisainen-
tí' quiero sabiM' cuál es 

• hoy ia novedad. 

El ¡miigo, furio.so, dió 
un fuerte puñetazo en 
la cabeza de im niño 
distraído, y gritó: 

— ¡ P e r o cómo (iiiieres 
que sepa decirte ciu'il es 
la novedad si no cxi)li-
cas (!,' qué novedad se 
trata! Ayer se me mu-
rió una tía en Soria. ¿Es 
ésla la novedad? 

—¡¡ ¡No, ésa no 'OS la 
novedad !!! — gritó don 
Venerando e a d a v e /. 
más furioso—. ¡Yo (¡uie-
ro una novedad iin¡)or-
tante! ¡De esas que se 
di(Mli al oído los amigos 
eiiaii(!o están en el ca-
fé! ¡Til tienes que s:il)er 
la novedad! ¡Necesito, 
que ni." digiis la nove-
dad! 

—¡Pues no' l iay nove-
dad! ¿O es que quieres 
que te cuente in. ntiras? 

—¡No, no — bromeó 
don Venerando—, e s o 
no es novedíul! Necesito 
que me clientes la no-
vedad. 

—¡Nunca, nunca, te 
c o n t a r é la novedad! 
Eres lú quien debia coii-
larnie la novedad. 

Y el amigo. (L"s¡)ués 
de apartar con el pie al 
niño del puñetazo, que 
estaba todavía sin sen-
tido, se fue diciendo ¡x s-
tes de don Venerando. 

S. 

mujer) .— ¿Eres tú, Rosa? Ercucha 

El^ EL MUSEO 

El g u í a — E s t á en esta postura 
desde que un día entraron ladro-
nes en el ¡Museo. 

DELICADEZA 

PINTORES 

—Puede usted comprarlo 
con toda tranquilidad, se-
ñora. Le aseguro qui? lleva 
calzoncillosr... 

V "V 

HISTORIA SIN PALABRAS 

—Despiértalo con un golpecito en la cabeza. Ya le he dado 
cinco o seis con la porra y sigue durmiendo. 

ETIQUETA 

—Perdonen que me presente así, pero es qui? no he podido 
soltar el nudo del paquiete en que me han envuelto el frac. . . 
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